
EL CLIMA Y EL DELITO
(ENSAYO)

A mí maestro dc De!'echo Penal, docto!' don José I!'u!'eta Goyena.
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'l.-El punto primordial de este estudio
consiste en averiguar si el cima (1) de
una región determinada imprime sobre la
ceiminalidad de es(\, ee9:ión un cieeto sÍ!;!.'­
no característico,-si las modificaciones
del clima traen como consecuencia (in­
mediata ó mediata) variaciones conco­
mitantes en la naturaleza v numero de
los fenómenos criminales,-'ó, en téemi­
nos geneeales que comprendan todos
los casos, si el clima y el delito guardan
entee sí una relación de causalidad.

COIllO se ve nosotros planteamos el
problema en su faz colectiva, teatando
al delito como fenómeno social y no co­
mo simple manifestación de nn~ activi­
dad individual.

No tratamos de ver si en un caso con­
creto, en un momento dado, el clima es ó
no capaz de determinar un acto ~lelic-:­

tuoso. tratamos de ver, en cam blO, SI
como' manifestación de'la adividad co­
lectiva, como rasgo de una sociedad da­
da, el delito está sometido en su caidad
y cuantidad á la influencia determinan­
te del clima.

y este era el único punto de vista en
que podíamos colocarnos, puesto que ~o

queremos discutir el problema de l~ lI­
bertad elel hombre (tomádo como sLlJeto
dependiente ó independiente del mundo

(:) Nosotros lo definiremos más turde,
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exteeior!. ni el problema de la libertad
de la ~:oluntad del hombre (tomando
como sujeto una forma ó manifesta:
ción determinada ele su actividad), III
el problema, que cabe con aquellos
dentro de una misma fórmula general,
de las relaciones psicofísicas (la con­
ciencia considerada ya como un epife··
nómeno ó como una fuerza activa capaz
de obrar sobre los fenómenos materia­
les) (l),-ni menos aún aventurarnos en
el terreno incieeto de la Metafísica, al
que tendríamos que penetrar en último
término. descendiendo rápidamente de
las más 'ílemes situaciones de la Psico­
10f.da.

2. El viejo pleito de la libertad ó no
libertad de los seres. v de la deter:Lina­
ción ó no determinaétón de los actos de
esos mismos seres, que la ciencia conoce
con el nombre de problema del libre ar­
bitrio y del determini¡;mo, ha perdido·
en los tiempos actuales la unilateralidad
excluyente de muchas épocas, ha tendi­
do adespojaese de sus primitivas aspere­
zas, se ha pulimentado al roce de tantas
doctrinas científicas ó simplemente me­
tafísicas, hasta quedar casi reducido a
este últirno campo, pues «lo que se dis­
cute no es va si los actos son libl'es Ó
determinados, sino si el hombre está do-

(1) Curios Vaz Fel'l'eiru-'Los problemas de
la libcrtad.,,-(Anales de la Univ81'sidad, to­
mo X. Y, pág. 54:3, I\Iontevideo, 1904.)
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tado de un alma originariamente libre,
que es causa concurrente de sus actos,
-- tesis espiritualista,-ó si por el con­
trario el hom bre es sólo un núcleo ins­
table de energías, que él forma y defor·
ma constantemente bajo la acción de
esa fuerza infinita que se extet'ioriza en
la prodigiosa agitación universal, y cu­
ya esencia es tan desconocida, tomo su
finalidad,-tesis determinista» (1)

:l.-El problema de la relación ó no
relación de causalidad en que se en­
cuentran el clima y el delito, puede ser
pues tratado independientemente de los
problemas de la libertad. Los librearbi­
tristas mas acérrimos pueden sostener,
corno sostienen muchos pensadores es­
piritualistas, de filiación indiscutible,­
la acción del clima corno la de toda una
serie de factores que tienen su origen
ya en el medio exterior (factores exóge­
nos), ya en el sujeto mismo (factores en­
dógenos'; reservandose siempre el admi·
tir para cada caso concreto la infiuencia
perturbadora de la libertad.

Colocados en este terreno. ilt'me a
nuestro juicio, pasaremos al éstudio de
la .cuestión, haciendo antes una pequeña
noticia histórica,

Ir

I..-Es en la Grecia de Hipócrates y de
Galeno, donde debe buscarse el germen
del problema eientifico de que empeza­
mos a tratar.

Hipócrates, en su obra por siempre cé­
lebre que ha resistido victoriosa en mas
de una de su partes el choque de los
tiempos y el avance de la ciencia,-ha­
bia encontrado cómo la forma del cuerpo
y las disposieiones del al ma guardan ge­
neralmente armonia con la naturaleza
del medio físico.

Galeno, en términos mas generales,
afirmaba que los cam bias pt'oducidos
entl'e los animales corresponden it la in­
fluencia de las regiones en que habitan.

Polybio, lo mismo que el autor del
tratado De 108 aires, ele lClfl aqllCls y de los
lugares, - había notado la difereneia que
exi::¡tia entre los habitantes de las llanu­
ras y de las montañas, y atribuia a la

(1) José lrureta Goyena.-'Considernciones re­
lativas al programa de Derecho Penal y su en­
señaliza '-(Anales de la Universidad, tomo XV,
pfÍg. 582, Montevideo, 1904)

z

infiueneia del medio el earaetel' sombrio
y feroz de los habitantes de Al'eadia.

«~e suponía, diee Gt'ote en su Histo­
ria de la Greeia,-que el contraste mar­
cado que existía entre los atenienses y
los beocios era representado por la at­
mósfera, lijera y pesada que respiraban
respectivamente'»

Hel'odoto, afirmaba que el pais de na·
turaleza suave hace suave caracter del
hombre,-cosa que al través de muchos
siglos de distancia, debía afirmal' tam­
bién, casi en los mismos términos, uno
de los más grandes poetas italianos.

Platón escribió tam bién algunas pagi­
nas sobre la acción que la temperatura
las aguas y los vientos tien(m sobre el
cuerpo, el caracter y las disposiciones
del alma: y A.ristóteles no había sido
totalmente ageno al problema

Una, eminencia romana. Cicerón, dijo
en una de sus obras, que era el aire vivo
lo que daba tanto espíritu á los atenien·
ses y que en Tebas, donde el aire era es­
peso, los hombres eran rudos y robustos.
~.-En los tiempos modernos, lVl ontaig·

ne, Bodin, Chardin, Du Bos, han hablado
de la infi nencia del cli ma so bre el espíritu
y las costumbres humanas, y Ylontesquieu
refiriéndose a la acción del ambiente
sobre la mOt'al, estampó una frase que se
ha hecho célebre: «en los paises del me­
diodía 110 es necesario preceptos sino ce­
rrojos.»

Juristas como el mismo Montesquieu,
Carlos Comle, Filangieri, Pagano, - so­
ciológos corno Spencel', Le Bon, De Greef
y \Vard, historiadores como Buckle y
Grote, economistas como Stuard Mill,
Hocher, Courcelle-Seneuil, Morpurgo y
Leroy Beaulieu, y otros muchos e~cri·

tares como Taine, Quinet, Gaule, Fozio,
han tratado en clivet'sas obras ele la il1­
fiuencia del medio físico en general y
del clima en particul::tr, sobre los felló,
menos sociales, .sobre la evolución de los
pueblos ó sobre la mOl'aliclacl de los in­
dividuos (1).

(1) Bcrnardino Alímena, «Ilimite e i moditl­
catol'i del!' imputahilita" Vol. 1. pág 265, Tori­
no. 18H4. Louis Proa!. "Le críme et h peine»,
pág. 46'1 ParÍ:;. :892 -Grote. «HI~toire de la
Grece» Vol. 1. pág. 130. París. 1865 -Lister F.
vVa¡'d...Sociologie pure". Tomo l, pags 188 y sigo
Parí~, 19J6.-Herbel't Spencer «Principios de
sociología, V"l. l. págs 15 y sig :\Iatlrid~ I~S3.
-GUstd ve Le Ron. L'h'H11me et les ~ocletes".

Vol. n. pfÍg. 70. París,188!.



Pero es en los mas recientes escrito·
res de la ciencia cl'iminal. donde elebe­
mos it, a buscal' la dilucidáción del pro­
blema especial ya enunciado, que con­
siste en avel'iguat' si hay en vel'dad una
relaóón dit'ecta en tl'e los delitos que se
Cometen en una región dada y el clima
de la misma l'egión, y si puede detemü­
narse una vel'dadel'a geogl'afia ct'iminal
que atienda pl'incipalmente a la posi­
ción relativa de los paises para averi­
guar su mayor ó menor capacidad de­
lictllosa,

111

l. ~An te todo es conveniente deter­
minal' qué entendernos por clima.

Para Hipócl'ates era el conjunto de
circunstancias físicas propias de cada
localidad, consideradas en sus relaciones
con los seres vivientes: - clirnatolo!2'ia
el conocimiento del aire, de las aguas y
ele los 1ugal'es.

Algunos autores moelernos se han co­
locado en un punto de vista geográfico,
dando al tél'mino clima el sentid') !rene·
ral que le daba el viejo médico gl'ieg~,-y
asi Rochal'd y Leroy de Mérincollt't dicen
que los climas son las diferentes partes
del globo que pl'esentan las mismas
condiciones fi&icas y reaccionan de la
misma manera sobre la salud de los ha­
bitantes.

Vil'f>'Y, Foissac, Tardieu, se expl'esan en
tél'minos parecidos. Este último en su
diccionario de higiene pública, defIne el
clima corno el conjunto de condiciones
físicas que resultan, para las diferentes
regiones del globo, de su situación res­
pectiva en la superficie de la tiel'l'a, y que
ejercen sobre el organismo una acción
especial.

Pellizzari, no acepta esta definición
que es a su juicio defectuosa en el con­
cepto informativo de que el clima depen­
da de la situación relativa de un punto
terrestre. En su concepto el clima es el
ambiente atmosfét'ico determinado por
la temperatura, humedad, presión y un
coeficien te especifico de cantidad relati­
va de gas,-debiéndose admitir también
otros elementos tales como la lluvia, el
viento, la tensión eléctrica, el grado de
luz, la altitud, etc.

Esta definición elel cri minalista italia·
no esta de acuerdo con la tendencia de
los meteorologistas y de los higienistas
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modernos, que dan un carader menos
compl'esivo a sus definiciones, acordan­
do sobre todo importancia á la tempera.
tura, la higrometría, a las lluvias y a los
vientos.

Fonssagl'ives entiende por clima la
fórmula meteorológica de un pais y
Proust la constitución general de la at­
mósfera de un lU!2'ar. Los elementos fun­
damentales de un clima sel'Ían, la tem­
peratura y la humedad, para Tyler,-y
pat'a .J oly, el estado eléctrico.

Un médico contemporáneo, Charles
Lesieur, en un reciente estudio sobre
clirnatología,-colocandose enel telTeno
de la higiene y de la profilaxia conside­
ra que un clima es el conjunto de las
regiones que tienen los mismos ca­
rácteres generales desde el triple punto
de vista meteorológico, fi'Siológico y pa­
toló!2'ico,

Entre esta variedad de definiciones,
creernos, que para los fines de nuestro
estudio debemos admitir la de Humboldt
que es tam bién la de Gustavo Le Bon: «el
clima es el conjunto de las variaciones
atmosféricas que afectan nuestros ói'ga­
nos de una manera sensible», definición
que esta perfectamente de acuerdo con
la tendencia model'l1a de la ciencia en
esta materia (l J.

2.- En cuanto tL lo que debe enten­
derse por delito, sin entrar a una discu­
sióll que nos conduciría fuera de nues­
tro asunto,-nos limitaremos á expresar
que admitimos la definición de Frank,
con la modificación introducida en ella
p0r el Prof. Irureta Gayena en sus ex­
plicaciones de clase. Delito es pues para
nosotros,-- de acuerdo con esosprofe­
sores, un ataque á derecho, rcal Óinmmente,
por UI! acto n.o cqlltcocO y que produce alar­
lila social (2).

(1) Guiraud, "Manuel Pl'Cwtique d'Hygienie,
París, 19J4. págs. 135 y 136; Pellizz'il'i¡ hIt de­
liIto e la scienza llIoderna-', TI'eviso 1896 pág.
?85.-Ziino "La lisio-palologia del deUtlo",
Nápoles 188', - BI'Ouardel y i\l08ny"'l'J'/Il­
le d' Bygiene" 1 (Atmosphe¡'c el climat), Pa,
I'is 1905, págs. 75 y ¡5.-Le Bon.,-L· Homme el
les socielés, Paris 1881, tomo Il, pág. 66,

(2) Fmnck,-,Philosophie du dl'oit pelHd.r....,..
Püg 135.-Inll'eta Goyena (Apuntes it]()clito$),
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I..-Tócanos entrar ahora a la par­
te expositiva de las doetrinas más no­
tables, excluyendo deliberadamente to­
das aquellas, que ya por babel' sido ela­
boradas prematuramente,-coD;10 la d~

Quetelet,-ya por estar subol'Chnadas a
otras mas resonantes, presenten sea un
cierto g'rado de indeeisión en algunos
aspectos fundamentales, sea un interés
secundario desde el punto de vista de su
trascendencia eientífica.

Comenzaremos DOl' las de los maestros
italianos de la Esc~lelaPositiva trilogía
ilustre. llena de entusiasmo y de genio,
que ha dado a la ciencia criminal mo­
derna su mas sel"Ía base y sus más pre­
ciosos elementos fundamentales.

2.-La estadística ha demostrado se·
gun Ferri \1), que el delito contra las per­
sonas da el maximun en el clima meri­
dional yen el verano, y el contra la pro­
piedad en el clima setentrional y duran­
te ellllvierno

La infiuencía de las variaciones ter­
mométrieas sobre la criminalidad, le
J)arece diversa no solo en su efecto sino
también en el vinculo causal seg'ún se
trate del frío ó del calor. En efecto, el
aumento de los crímenes contra las per­
sonas depende de la mas elevada tempe­
ratura sobretodo, en un modo directo,
por su acción fisiológica sobre el or­
ganismo humano, que, disminuyendo
durante el g:ran calor el consumo de
materia org'~;nica y haciendo más facil
la calorificación del cuerpo, aumenta la
fuerza disponible, la cual unida a la
mayor excitabilidaci de la pasión, más
fac:ilmente puede degenerar en activi­
dad cciminosa, que se manifiesta con. ,el
erimen contra las personas. A. estaacClOn
fisiológica del ealor se une tam bién, es
verdad, la mayal' faeilidad y abundanc~a

de alimentación en la clase pobre y mas
numerosa, pero esta influencia indirecta
ó económica tiene una importancia me­
nor, en este caso, que la directa ó biológi.
ca. En el invierno en cambio el aumento
de los eri menes contra la pl'opiedad pro­
viene sobre todo de la infiueneia indi­
recta ó económica de la estación, por la
mayor dificultad de procmarse la sub­
sistencia alimenticia, a la cual puede

(1) Enrico Ferri.-.studi sulla criminalitá ed
altri saggi. Torino 19ü1.-Págs 61 y sigo

añadirse por via secundaria, la necesi­
dad fisioló~rica de un mayor consumo de
materia paí'a el calentamiento y nutri­
ción ol'S:!.'ánicas.

Parece pups que 12. temperatura cuan­
do aumenta ó disminuye los crímenes
contra las personas obra sobre todo por
una infiuencia directa ó biológica, y
cuando pOl' el contl'ario aumenta ó dis­
minu.ye los crimenes contra la propie­
dad, obra, en la mayor parte, por una
infiueneiainr1irecta ó económica.

a.-Garófalo Cl'ee que la inf! uE:ncia del
clima, de las variaciones atmosféricas y
de la temperatul'a,-toc1a vez que todos
los habitantes dE: una l'egión estan igual
mente sujetos ii. ella, no puede ser con­
slderada más que, en la estadísti(,;a com­
parada, como una de las causas de dife­
rencia entre la criminalidad de un pais
v la de o tl'O.
c :'\0 hay duda-dice el profesor italia­
nO,-que los climas cáliclos se cal'acteri­
zan, al menos en Eu ropa y América, por
un número mavor de homicidios, mien­
tras que en los países del norte los
atentados ~ la pl'opieclad son la forma
predominante de la delincueneia. POl'
lo demás es iflJposible negar la pro­
vocación indil'ecta que ejercen las altas
tempel'aturas sobre las malas pasiones
cuando se obsel'van las variaciones del
delito en un mismo p'lís: el máxlmum
de los delitos de sangi'e cOl'l'esponde a
los meses de calol', mientras que la de­
lincuencia contra la propiedad encuen­
tra su máximum en invierno.

Siendo el clima un elemento insepa­
rable de la vida ele un pueblo civilizado,
su infiuencia en la producción de los de­
litOS es constante como la herencia.

Pero la criminalidad que recibe su
impulso de las variaciones climatológi­
cas lo mismo que la criminalidad endé­
mica, no excluye la anomalía del reo,
que en los delitos contra las pel'sonas
tiene su origen en el tempel'amento a la
vez que en la dellciencia hereditaria de
la parte del sen Lido mOl'al que se refiere
;i, los instintos de piedad (1).

¿¡.-La estadistica y la fisiología huma­
na demuestran, dice Lombroso en su obra
«Le Cl'ime, eauses et remedes» (2)-que

(1) Gar6t'alo.-La c¡·iminalogia. Trad esp.
de BOl'rajo. 1I1adrid.-Pags. 1GI y ~isg.

(2i Cesare Lombroso. ··Le crime, causes et
remedes». París, 1899.-Págs. 2 y sigo
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la mayor parte de nuestras pasiones su­
fren la influencia del calor Se com·
p!'ende desde luego qné influencia debe
tener el calor sobre la psiquis humana.

Las temperatUl'as excesivas producen
la inercia. el sentimiento habitual de
debilidad, 'la apatía ma::; desesperante.

En los paises sujetos a los grandes
calores el pueblo no se cuenta para na­
da; no hay control de la accíón guber­
nativa v si al!:2.'una vez hay revoluciones
son rev'olucio'[leS de palacio pero nunca
del pueblo que no les da importancia
alguna.

En los países fríos la resistencia a la
vida es mas grande QTacias a la activi­
dad que debe despleg'ar el hombre para
procurarse el alimento, el vestído y el
combustible; pero justamente por esto
la idealidad v la instabilidad son menos
frecuen tes, e1 frío excesivo hace perezo­
sa la imaginación, los espíritus son me·
nos irritables y por otra parte, debien­
do suplir el defecto de calor por una, gran
cantidad de combustible v de alimentos
carbonosos, consume í'Ll.erzas que se
pierden en detrimento de la vitalidad
individual y social. De ahí y de la ac·
ción dep!'esiva ejercida directamente
por el frío sobre los centros nerviosos,
proviene la gran calma y la dulzura de
caracter de los habitantes de las regio­
nes polares.

El calor relativamente moderado im­
pulsa al contrario a las rebeliones y a
los crímenes. La explicación del fenó­
meno puede encontrarse, p:=tra Lom bra­
sa, en qne el calor excita los centros
nerviosos á la manera ele los alcoholes,
pero sin llegar al punto de provocar la
inercia, ó bien porque sin debilitar com­
pletamente disminuye las necesidades
humanas aumentando la producción
agrícola v dismin uvendo las exigencias
de la nuti-ición, de 'vestido y de ])ebielas
espirituosas.

En cuanto á la acción del fria sobre
los delitos contra la propiedad, cree Lom·
brasa que ese hecho que la estadística
demuestra, no debe atribuirse éi una ac­
ción directa del frío. sino más bien a un
aumento de necesidácJes en el invierno y
á que los medios de subsistir dismínu­
yen, de donde nace la mayor necesidad
del robo.

Lombroso admite. de acuerdo con su
opinión sobre la influencia de los climas
muy rigurosos, que los calores excesivos,
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sobre todo mezclados de humedad, ejer­
cen una influencia deprimente, y el frío
li!:rero al contrario obra como excitante'
~Por último. el maestro italiano cree

que las influencias económicas y politi­
cas predorninan en los últimos años sobre
las influencias meteorolóQ'icas. En Fran­
cia se ha observado que la influencia
del calor medio sob!'e el temperamento,
evidente en otras épocas ha disminuido
en la actualidad y países del norte, tales
como Rusia y Dinamarca, que no tenían
jamas sublevaciones ban tenido muchas
en estos últimos años. demostrando de
esa manera la natural Influencia de cau­
sas sociales.

;». Angiolella en su reciente manual
de antropo~logía criminal, (1) se pregunta
si el factor físico,-cuya influencia es
capaz según él de modificar la organiza­
ción física y psíquica de los seres some­
tidos á su influencia, - obra directa ó
indirectamente en la !:i:énesis de la delin­
cuencia. Angiolella opina que lo hace
en dos sentidos En el primero porque
en el clima v en la estación calidas las
pasiones sorl más vivaces no siendo ad­
misible la objeción de Colajanni, que el
calor enerva v debilita el sistema ner­
vioso, sin excitarlo, porque es en esta
condición de debilidad que se debe bus­
car el origen de la excitabilidad v del
predominio de las pasiones que se en­
cuentran en el individuo de sistema ner­
vioso fuerte v resistente v que se cono­
ce bajo el nombre de cl"lii{dad irritable.
Nos sentimos más excitables porque so­
mos más débiles.

El fl'Ío tiene tarn bién. seQ'ún Angjolella,
una acción flsiológ·icá. ernendiefá de un
modo. diremos asl. négativo, es que en
los paises y en léls e taciones fdas
siendo las pasiones menos vivaces que
en los paises y en las estaciones cálidas,
el individuo que tiene carácter delin­
cuente ejercita su acti vidac! criminal con
preferencia en los delitos contra la pro­
piedad, que exigen índole menos exci­
table.

El calo!' v el frío obran también de
manera indirecta, sobre todo en lo que
se refiere al aumento de hurtos en la es·
tación invernal debido á la condición
económica mas deplorable, sobre todo
en ciertos inviernos y en ciertas regiones.

(1) Gaetano Angiolella.-"l11anuale di antro­
pologia criminale.-Pág. 116.



6~-Colajanni uno de los más. valien­
tes defensores de la teoría sociológica de
la delincuencia, bacombatido en las nu­
tridas páginas de su sociología criminal
v en alsrunos estudios insertos en los
~Archiv'os de Antropología crimina!»,
la influencia de los fa,ctores físicos sobre
la producción del delito. Después de ata....
cal' unoá uno los argumentos que afirman
la eficiencia de esos factores, y de agotar
todos sus datos estadístIcos iote¡'pl'etán..,.
dolos a favor de su tesis, lleg'a idas si....
guientes conclusiones q1le e::tpondren1Qs
brevemente.

LO En todas las regiones, bajo todos
los climas, el vicio y la virtud aparecen
y desaparecen sin guardar cOlTelación
con el ambiente físico. Bajo un mismo
clima, en igualdad de condiciones geo....
gráficas, coexisten los más diversos ca­
racte¡'es físicos v morales. La distribu....
ción geográfica ele la criminalidad es par
tanto inexacta.

2.° La afirmación de Guerry de que en
los climas frias prevalecen los delitos
contra la propiedad y en los cálidos los
delitos contra las personas, está desm.en.,.
tida por la estadística comparativa.

El hurto, el homicidio, las heridas y
los ataques al honor, no son el producto
exclusivo y prevé\.lente de ninguna co....
marca. La espontaneidad, la impulsivi­
dad, la vivacidad de las pasiones, no de....
penden del ambiente fisico sino del gra­
do de evolución social, á que ha llegado
un pueblo ó un individuo.

3.0 Entre las frecuencias de los delitos
contra la propiedad, de los delitos contra
las personas,existe na inversión sino pa·
ralelismo, salvo excepciones dertermi­
nadas por factores interferentes.

4.Q En toda estación prevalece Una
determinada categoría ele delitos, pero
no es la temperattlra considel'ada, ya en
su intensidad ó en su rápido cambio, l~t

que determina ese complejo fenómeno.
5.Q No existe paralelismo regular en,..

1,re la curva anual de la delincuencia y
la curva anual de la temperatura.

6,° El clima, las estaciones, las osci­
laciones anuales no ejercen ninguna ac...
ción directa, fisiológica, sobre la criOli",
nalictacl, pero sí una inclirecta en cuanto
determina contactos, ocasiones, agrupa'"
mientQsquefacilitan la ejecución elel de.,.
lito, aumentan las necesidades existen....
tentes ó crean otras nuevas, dificultando
contemporaueamente los medios Pava

satisfacerlos. Pero cuando el bienestar
es mucho, el efecto del frio se ueutraH~a
ó destruye, y el incremento de la cUItu;
1'.'1, elimina ó atenna el del calo\'. ..

7,° El ambiente social se sobrepone al
am biente físico; el 110m bre dom ina a~

clima. De aquí que el grado de evo1l1ción
social y la raza mantienen aún en cli­
mas distintos Sll cl'iminalidad cal'acte..,
rística.

S." La CUl'va de los atentados al pudm'
contranamente, á lo que se afirma, es lé\,
más independiente de los factores físicos
y bioquímicos. (1

1. Rossí estuchando en los Archivos
de Psiquiatria y Ciencia Pel1alla influel1""
cia de la temperatura y de la alimenté\,...
ción sobre el movimiento de la crimina.,.
Hdad italiana en el novenio IS15 1883__
llesra iJ las conclusiones siguientes;r o El nÚme¡'o de los de'íitos contra la
propiedad (excluyendo el hUl'to caun",
cado y el saltean¡ien lO) sllfre la acciÓn
siwultanea de la temperatura invernal y
del precio de la alimentaoión,

2. 0 La acción de la tel1)perat~lramGdia
invernal se manifiesta toe1avia más regl1.
larmente en el hUl'to oalificaelQ, Excep..
tuando los aflos 1S17 1819 se encnent¡la
que toda disminución de la media invel'~
nal corresponde á ~m aUmento de los h1W"
tos calificados. En 1880 en fll1e coincide
una b3ja en la temperatura media in ver..
nal y una suba en el preQio de los gra­
nos, se tiene el méls alto número de hm.,.
1,oscalificac1osdel novenio mientras en los
aflos Sllcesivos el número de los delitos
viene siempre en disminución porque
disminuye el precio del granO y se ele=
va la temperatura media invernal,

3 o La acción ~1e la temperaüll'a sobre
las heridas, golpes y otros delitos cOntra
las personas no es tan regl1l~w Clama pa..
ra los delitos conÜ'a la propiedad. Kl1
efecto de 1875 á IS'!i-1 el ~Hlmento Ó ¡:lis..
minución en el primero de tlStOS delito¡,;
está en razón inversa del alimento ó dis­
minución en la media temperatma in'
vernal y en la media estival; perfecta­
mente opuesto vienl'J 01 PElriodo de 187tl iI.
1883 en relación ti la temperatura mEldia
invernal; mientras en relación 0011 la
media estival si el resultado se contrª,,,,,,

(1) Colajanni.-«O$cillations T!lermº,nfltriq~18s
et c1elits contre le$ persones 1886. png. 2:'1.- "La
Sociología criminale". Catania, 1889 vol. II págs.
443 y sigo
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dice por los aüos 1879-1881, vuelve éL la
regla pl'ime¡'a en los aüos 1881-83, en
tanto en estos delitos se nota la influen­
cia continua, par todo elnovenio, del
pl'Gcio del gl'ano. En efecto; del 1875 al
1883 éL todo aumento en el precio del
grano cOl'l'esponde disminución en el
número de estos delitos y viceversa.

4.0 En el delito contra las buenas coso
tumbres, si bien está siempre en conti­
nua disminución,-mientl'as no es ma­
nifiesta la acción del precio del grano es
clara en cambio la ele la media tempera­
üu'a estival. Del 1877 al 1880, estando
en continua disminuCión la temperatu­
ra media estival, estuvieron en continua
disminución los delitos contl'a las bue­
nas costurnbl'es; estos delitos están en
aumento elel 188D éL lR8l, estando tam­
bién en aumento la media estival, y del
1881 á 1883 disminuve el número de
tales delitos estando en disminución la
media estival (1).

!':li.~Contral'iamente á la opinión ge...
neral,-dice .Jolyen sulibro "La France
cl'iminelle» (2)-hay más actos de violen·
cia en el norte (j ue en el mediodía de la
Francia exceptu~andoCórcega.

Pero, dice el autol', ¿cuál es la eausa
que suple tan eticazmente las excitacio.
nes de la vida al aire libre, de la pala..
bra fogosa y siempre pronta á la dispu­
ta, del clima, en fin?

'1:8 bien probable, c1ice Joly, que sea
laembriagllez la que impele a los hom­
bl'es del setentrión y del oeste éL las vio­
lencias y á las muertes. La eompara­
ción entre las cartas del alcoholismo y
del crimen lo hacen inclinar á esta con'­
clusión para 01 eonjllnto, á pesar de al­
gunas excepciones evidentes.

Pero casi en seguida cree encontrar
una solución más exacta y más satisfac·
tOl'ia, refiriéndose en g:eneral :i las cau,
sas sóciales. él la acciSn artificial no de
la civilizaciÓn sino ele sus abusos

Como se ve Joly, en el fondo, no nie­
ga la influencia del clima. POI' el con...
trario al busear la causa que lo sustitlh
ye, afirma su etlcacia en otras circuns­
tancias, y en todo easo haee notar de

(1) Rossi.- Archivio di Psichiatria, scienze
penali eel antropologia crimin¡t!e •. _ Torino,
188;.-T01110 6. Pag 5ul.

(2) Henry Joly -.La France criminelle>l. Pa­
rís, l889.-Págs. 31 y sigo
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acuerdo con los datos de su estadística,
que la propopeión de los crímenes con..
tra las personas relativamente éL los de"­
litas contra la propiedad, es más fuerte
en el mediodía. Dicho de otro modo, el
mediodía es relativamente más arras,..
trado que el nopte hacia los crímenes de
sangre. .

9. Corre ha estudiado en tres de sus
ol)J'as, «Crime et suieide», «Crime en
pays creoles» y «Etnogl'apllle crimine~
He», y en una memoria publicada en
los Arehivos de Antropología, lainfluen·
cia del clima v de las estaciones sobre la
el'irninalidad (1)

Los climas influyen, según Corre, de
un modo e11eiente sobre las modalidades
físicas y psíquiea:: de las razas. Los pue·
bIas de las regiones fPÍas ó tompiadas
están organizados ele distinta manera
que los de los países eálidos; cuando
unos v otros cambian de medio sufren
una aclaptación nueva, fértil en riesgos
para los individuos, adquirida por las
masas al pl'eeio de una selección más ó
menos rÍ!:rurúsa.

Las razas del norte tienen más vigor
físieo é intelectual que las razas del me..:.
diodía: han tenido que luchar' eon las
neeesidades más asperas y obtienen una
ventaja (le su esfuerzo sostenido eon una
ene¡'gía superior. Los elel mediodía, más
favorecidos desde el punto de vista dela
satisfaceión de sus neeesidades,están
dotados de una menol' eombatividad;
hay en tre ellos una tendeneia á la apatía,
su inteligeneia brilla sobre todo po¡'la
imaginaeión; las actividades son capa,..
ees de manifestaciones más intensivas,
pero por relámpagos de una dUi'ación
efímepa. Pasan,¡o del clima fdo ótem'"
piado al eálidú, el hombre del norte ami·
nora su vigor primitivo y poeo éL poea
toma la eerebración del hombre del me·
diodía; empero el hom bre del mediodía
trasportado él las regiones setentl'iona~

les pierde menos sns cualldaeles ol'igina·
rias alcanzando mejor las de su país de
adopeión. El aclirnatamiento es en ge­
neral más fácil del mediodía hacia el
norte que del norte haeia el mediodía,

Las poblaciones eriollas, que Corre ha
podido observar, han adquirido bajo la

(l) A. Corre,-L'Elno,ql'aphie Cl'imineZle.­
París, 1894, págs, 46 y sig.-C¡·ime el suicide.
Pa¡'b. pág. GI5.-Archives de l'antl'Opologie
cl'iminelle, mai et jllliet, 1890.



influencia del medio climatérico insufi­
cientemente combatido por costumbres
apropiadas, los caracteres de una ane­
mia relativa fisiológica, completamente
fácil de desviarse hacia la lllol'bosidad.
Han guardado la vivacidad intelectual,
el espíritu de actividad, las concepciones
de la civilizacilm supel'iol', que son el
bien común de las razas blancas,-jun­
to con la irritabilidad, la tendencia á la
impoderación de las determinaciones,
indicios de una especie ele neUl'osis liga­
da al estado de una sangre menos oxi­
genada, menos moderadora de los ner­
vios.

Así la impresionabilidad demasiado
viva ha tenido por cOl'olal'Ío, una irasci­
bilidad fuera de pl'Oporción en las cau­
sas que la ponen en juego, las impulsio­
nes, manifestándose por relámpagos, tie­
nen á menudo el sello pasional y se
transforman fácilmente en criminales.

En los paises frios y templados el calor
produce el efecto de excitante y el fria el
de sedativo. Lo contrario tiene lug'ar en
los países intel'tropicales y subtropica­
les. El calor aclol'mece las enel'gias que
se revelan bajo el estimulante de fl'escu·
ras relativass.

En la estación fría y seca (reconfortan·
te) en Guadalupe, el número de atenta­
dos es dos veces mayor que en el curso
de la estación cálida v lluviosa (ener-
vante). • ,

El exceso de la estación fresca es más
bien debido á un pl'edominiu ele los cri .
menes propiedades, en tre los cuales se
nota una pl'oporción supe¡'ior corres­
pondiente al del ita de incendio.

La curva de la criminalidad está
sobre todo en relación con la mínima
tél'mica y el paralelismo de las dos líneas
ofrece relaciones muy notables hasta
en sus oscilaciones. •

En resumen, Corre sacó de los hechos
por él observados la siguiente conclu­
sión: en los países cálidos, la tempera­
ra parece presentar sobre la evolución
del crimen, una acción inversa de aque­
lla que ejerce en nuestros países templa,
dos, es cuando ella marca una clisminu....,
cian en los puntos medios, al mismo
üempo que las más fuertes separaciones
entre sus extremidades, que los crimenes
aumentan; el meiximun de la criminali­
dad coincide con las minimas térmicas.

Sin embargo Cone al observar la re­
lación entt'E~~ las inl1uencias cósmicas.

8

y el delito no deseonoce la influencia
de los factores sociológicos que deben
de cualquier manera ser buscados al
mismo tiempo ó después que las cau­
sas físicas

'IO.-Tarde ha abol'dado en dos de sus
obras, principalmente el problema de la
relación que liga alclima y al delito, y lo
ha resuelto en una forma nueva que pone
nna vez más de mani11esto la bella ar­
monia .de su talento, y en ese lenguaje
maraVIlloso, que comparte con Taine,
Fouillet, Bastiat. Helll'v Geol'!2'e v con
el querido Hlós io de «La IrrefígiÓn del
Porvenir; .. -raros espíritus Clue parecen
haber recibido el don exceiso de ü'atar
los más ásperos temas en el más elegan.
te de los estilos, abriendo el dmo surco
con arado de oro. eomo lo hicieran en
el imperio incilsico al iniciarse la labor
agraria, los viejos soberanos de la más
patemal soberania.

Dice Tarde que la relación que cree
hallar Garófalo entre el crimen v el clima
no debe conducirnos precipitadamente
á aceptar la influencia pma y simple­
mente climatológica. Nótese que en un
mismo clima nada modificado un pueblo
en camino de civilizarse presenta un
acreeentamiento proporcional de la cri­
minalic[ad astuta y voluptuosa, yuna dis­
minución relativa de la criminalidad vio­
lenta. El progreso de la civilización pa­
rece tener sobre la dirección recíproca
de las tendeneias crí minales de un pueblo,
precisamente el mismo efecto que si se
tratara de un enfriamiento de clima.
¿Será acaso la civilización un calmante
nervioso de la raza como lo es el frío?
Lo contrario, es precisamente lo exacto.
La vida mbana que es la vida civilizada
porexceleneia sobreexcita elsistemaner­
vioso mientras que la vida l'mal lo calma
y nutreel m'Úscll10 á expensas del nervio.
Obra en tal sentido no como el enfria­
miento sino como el aumento de calor.

¿Cómo explicar el fenómeno? Tarde
apela á ..\Iougeolle que ha estudiado la
marcha de las eivilízaciones hacía el
norte y cree encontrar en él la clave del
problema propuesto.

Si esta observación .g'eneral es verda­
dera, dice Tarde, y cle'- seguro no puede

Gabriel Tard8.-«Laohilosophie pénale>l.­
París Lyon 189) págs. ':3111. y sigo =- La C1'im~­
nalirZad comparada. Edicion espanola. Madrid
1893 págs. 273 y sigo



negársele gran parte de verdad, pode­
mos ver que el exceso de robos en el
norte, más fria, y de los homicidios en
el mediodia, mas cálido no t.iene una
causa física sino que obedece á una ley
histórica. :\"0 es porque el norte sea más
fria y el sur más cálido, sino l)orque el
norte es más civilizado y el mediodía
menos.

Una estadistica hecha en la época en
que la civilización no había pasado del
mediodía al norte, siendo el norte el
más bárbaro, demostrada que los críme·
nes de sangre eran más numerosos en
los climas ~setentrionales, donde ahora
son más ral'OS, y hu biera ·obligado á los
Quetelet de entonces á formular una ley
pl'ecisamente contraria á la que expuso
el autor de «La Física :O::ocial.»

La inversión que ha señalado Quetelet
no es, pOI' otra parte, exacta en lo que se
refiereáFrancia Dando unaojeada á las
cartas de lvernes se ve que el aumento
de crímenes contra las personas COl'l'es­
ponde no á las regiones meridionales si.
no á las cercanías de las grandes ciuda­
des. En cuanto á los cdmenes contra las
propiedades no sufren inversión campa,
radas con los delitos contra las personas.
Los departamentos más oscuros como los
más claros, en los mapas criminales,
son sino los mismos en las dos catego-
rías de delito. ~

Si se hubiera podido hacer un trabajo
semejante en el siglo VI de nuestra era,
en tiempos en que ArIes era una gran
ciudad de cien mil habitantes, rodeada
de una verdadera constelación de ciuda·
des romanas, yen que Lutecia era una
aldea solitaria, es de presumir que la
carta de los homicidas no hubiera de­
jado de aparecer mAs sombria en el sitIo
de las rucias tribus germanas del norte
que en los de los celtas romanizados
del mediodía.

Pero eso no quiere decir que Tarde
niegue la infiuencia provocadora del ca·
101' sobre el desencadenamiento de los
instintos sanguinal'ios y violentos. De
ningun modo.

«Yo sé bien,- dice Tarde,-que el má­
ximum de la criminalidad contra las
personas, es decir, de los delitos de san­
gre' corresponde en un país dado, á la
primavera ya que no al verano, como el
de los cl'imenes contra la propiedad al
otoño ya que no al invierno y ese con­
traste cronológico no es sus0eptible de

la interpretación á que acabo de some­
ter el contraste geogl'áfico. H.evela cla­
ramente una provocación indirecta ejer.
cida, es verdad, por las altas temperatu.
ras sobre las malas pasiones, y análoga
á la del alcohol que la estadística revela
también. Esta causa debe significar
algo hasta en el mismo contraste geo­
gráfico, pero aqui se funda en la acción
preponderante y más directa de la civi­
lización relativamente elevada.»

Existe esta diferen(~ia entre las dos
explicaciones delcrimen,-dice Tarde, .-.
la una, la física, pierde cada día su im.
portancia á medida que aumenta el pro·
greso humano, mientras la otra, la so~

cial es cada día más p¡'ofunda y más
completa por sí misma. En una palabra,
si la civilización estuviera en su apogeo
se podda Cl'eer que la influencia de las
estaciones y ele los climas sobre la cri­
minalidad, sería una cantidad casi des­
preciable y que tan sólo las influencias
sociales serían dignas de ser exami-
nadas. ~

.'I.-Para Alimena,-«I limiti e i mo·
dificatori dell' imputabiliHt» (1 ),-Ia fór­
mula de Fel'l'icon la cual se dice simple­
mente qlIe la criminalidad tiene un ori­
gen «biológico-fisico-social» responde á
la verclad, pero no puede hacer avanzar
un paso á lá cuestión.

A.limena encuentra esa fórmula de­
masiado genérica, demasiado inex­
presiva porque no da la solución del
problema del factor prevalente,-no es
una fórmula cuantitativa ó una fórmula
especifica,-no dice cuál es la resultante
del enlace de los factores diversos.

De hecho, pues, Alimena acepta la in·
fluencia de los factores físicos, - y del
clima entre ellos,-como acepta los fac­
tores fisiológicos y los sociales. Pero sin
proponer un~a fórmula nueva, solución
que le pal'ece prematura, -avanza el
principio de que en el enlace de esa tri­
ple causa, el factor social tiene la pre­
valencia, y por mejor decir, en la evolu­
ción humana el factor socin.l tiende siempre á
prel:alecer en todo fenómeno y por tanto en el
delito,-apoyándose para opinar así en dos
fenómenos constantes: 1.0 En la variación
relati va de la criminalidad en diversas

(1) Bernardino Alimena.-d limiti e í modifi­
catod del' imputabilítá '.-Torino, J 894.-Volu­
men 1, pág 266 Y siguientes.
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regiones y en el nüsll10 tiempo. Y
2," en la val'iación de la criminali..
dad en la misma región y endiverso
tiempo

Henriendose al pl'Ínwl' fenórnello,Ali,
mena acepta una distribucióngeográü..
Ca de la criminali~iad que está intima""
mente relaüÍonac1a con la situación :so..
cial de 101:\ diversos pueblos.

La criminalidad italiana se hace más
densa cuando desciende al sU\' y cuan..
dO va hacia las islas; la espaüola presen·
ta ieléntica tenciencia; en Inglaterra y
en Escocia, en cambio la inclinación es
hacia .el norte; en Alemania aumenta
especialmente de oeste a este; en fin 8n
franca se agrupa hacía los grandes
centros.

La Italia y la España representan
la crÍfninalidad menos progTesiva, la
cri¡ninalíclad que, ayudada por opmtu..
naS condiciones sociales, se muestra más
confundida á la condición natural y que
se de¡;;envuelve Eln conformidad de la
mayor tendencia que los meridionales
tienen por el delito. y este hecho es con­
forme con la fOrma prinütivaque la crimi­
nalidad asume en talEls!'egiones y con la
clase ~ocial á la qne pertenecen los delin..
cuentes que í10n en Sil mayoría gente de
campaüa.

Pero, cuando la Caní1a social comien..
zaá tamal' inc¡'emento, entonces el centro
dE} la Cl'lminalielat1, pasará al nante co­
mO en Escocia, al este cama en Alema""
ma; y cllando el incremento sea comple
to, entonce$ la crirr¡inalidad se dispone
sE}Q'ún los .QTarrde:s centnos como en Fran,
cÚí. clejanélo· poql1bimo puesto á la otra
infinencia. ~n estE} momento la cl'imina­
He!ad es Com plet;ul1ente transformada:
no es primitiva sino civilizada, no es nu·
nal sino unbana.

En lo relativo al segundo fenómeno.
Alírnena pide anx'ilio á~la historia, pará
hacer nOlarcólDo 13n un misIlIO clima, sin
variaciones :sensibles en cuanto á las
condicione$ fisioa$,se han prochwido pro,
fundas transformaciones en el carácter
moral de los pueblos.

H13SnnlÍendo, la prevalencia del factor
social modifica la índole mOllal de llll
Pl\E}l:>lO Y PQrtanto sn müminalidad; y un
mismo pueblo observado en diversas épo.
cas históricas presenta la misma dife­
rencia ~w:e"i¡;a que se nO$ presenta
como c(n¡tenl]J(jrCtlua en diver$os PHe""
bias, qUE\ viven eIl div13l'$a,s condiciones

sociales y llegan á grados diversos de cí,..
vilización en la misma época

En cuanto a la influencia especial de
la temperatura de las distintas estacio..
nes en un mismo clima, ven una misma
región, Alimena, recono'ce que los deli­
tos contra las personas son más abun,..
dantes en el estío y los delitos contr'a la
propiedad aumentan en invierno (1, y
que, del mismo modo, unos aumentan
cuando los oü'os disminuyen.

El aumento de crímenes propiedades
responde a tl'es fenómenos, uno físi­
co, otw fisiológico y otro social. El físico
consiste en que en el invierno la tierra
produce menos. El fisiológico, en la neo
cesidad de una alimentación mas abun..
dante. U social en la escasez de trabajo
en la estación riQ'urosa. Las estaciones
obran pues ele Ull modo indirecto.

El aumento de los delitos conlra las
personas se debe á que en ese tiempo se
está más fuera de easa, se viaja fl'e""
euentemente. las noehes serenas invi­
tan al paseo: la labor de los campos y
los lal'9:os ellas acumulan mucha gente.

Pero~si el aumento invel'llal de(hurto
puede explicarse pOI' causas rxcil/sira...
lI¡Pllte sociales. el au men to estíval de los
delitos de sangre. aun cuando princif'al,
jJlenh relaeionado eon el fenómeno sooial,
parece que tiene 1.1 na relación con cau""
sas físicas, porque muchos individuos
son más irrilables en tiempo calmoso,
como se ha probado pOl' el g'l'an númel'o
ele SUiüldos en el vemno.

El aumento ele los delitos contra el
pudo!' en el VBrano y en la pl'imavel'a
obedece pa!'a Alimena á causas soeia...
les v á causas físicas dil'8ctas.

L'as somales s::Jn las mismas que indi,..
camas antes. al tratar de los de11tos con~

tra las personas. Las físicas se reíleren
á la mavor excitaCión sexual conCOfln..
tante eon el aumento de tempe¡·atura.

'.I~. ParaProallainfiuenciaelel clima
sohre el temperamenTO, y por cons,ecl1en~

cia sobreel carácter. no tiene necesldad de
ser demostrada. de 'tal manera es indis""
cutible (2). La ~ivacid&'d de los proven ...
zales proviene del sol, como pl'Oviene de
la bruma el fdo carácter de los ingleses.

La imaO'inaeión. la sensibilidad ele los
pueblos elel mediódía, no son idénticas

(1) Alimenn,-Obl'a citada.-Pngs. 292 y sigo
(2) Louis Proa!. «Le crime et la peine»-Pa­

rís, 189Z.-Págs. 158 y sigo
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á la imaginación y á la sensibilidad de
los pneblos del Norte. La música, la
poesía, la elocuencia, cam bitm con el
cambio de clima

Las facultades morales, las pasiones y
la conducta en genel'al. sufl'en también
esa influencia, El clima cálido, pl)l'
ejemplo, apresura la pubertad y por tao..
to el desarrollo de las pasiones. «En
igualdad de condiciones, dice Quatrefa­
ges, cada gl'ado de latitud baja ó eleva la
edad en la cual una mujer es núbil, se...,
gún que se marohe hacla el ecuador ó
hacia el polo». Las pasiones, dice Proal,
SOn más precoces y más vivas en el rne­
clioclía que en el norte.

Din embal'go, es necesario no ser de...
masiado a.psolutos en las aUl'lnaciones.
La influencia del clima no es todopodero­
sa. Ellapuede sel'atemperada pOr la reli~

gión,la moralypor Una educación apro...
piada. Montesquieu mismo ha reconocí
do que la religión cristiana ha llevado
al mediodía del Africa las costum bl'es y
las leyes emopeas. Cualquiera que sea
la fUel';la elel clima, añade Proal, lafuer­
za del sentinlÍento reJigiosoes siempre
más gl'ande, y contl'ariamenteá lo que
decía el autor del «Espíritu delas leyes»,
los preceptos valen más que los cel'ro­
jos. «El clima, aílrmaba Yoltaü'e,~tie­

ne algún podel', el gobierno cien veces
más, la religión junto con el gobierno,
más todavía.»

Si las costumbreE> fueran siempre más
malas entre los homl)l'eEi del mediodía
que enüe los del nOl'te se encontraría
mayor número de cl'Írnenes contra las
costumbres en elll1ecliOdía de la Francia
que en la parte sAten trianal, y pasa pl'e"
eisamente lo contrario.

Proal avanza todavía miÍ.E> en este te...
rreno, sin negar que la primavera, so...
breexcitando las pR-siones, contri bu Ya .0.1
aumento de atentados coniL'a el Plldol',
cree que esos atentaclos durante la I)ella
estación pueden explicq,rse por el hecho
de que la poblacii)n se expande en esa
época por los campos facilitando esa
olase de crímenes.

En cnanto á los delitos contra laE>
pet'sona:s, afirma el cri minalista f¡'Rncés
tine son más frecuen tes en el mediodía
que en el norte, no sólo en Francia sino
tam bién en 1nglaterra r.os meridiOnales
son en general más audaces y ma~ vio­
le!1tos qne los hombres ,lel norte., Pl'Oal
ha Clon~tata4ºpor elaSPí:loto cle las hal:li,
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taciones esa diferencia ele carácter. En
Lyon; en Rouen, 110 se ve ninguna rejg.
en las ven tanas de los pisos· bajos; tJll
Aix, en Marsella, las ventanas están
cuidadosamente proteg'idas contra las
agresiones nocturnas, por gl'lleSOE> pa­
rrotes de hierro.

No es necesario conoluir ele ésto,sin
emba¡'go, que el temperamento ele lOs
meridionales E>aque del clima, nna yio.,.
lencia que los convierta en criminf!.llilS,
De ninQ.'una manera. El clima no hace
oÜ'a coS:'t qne imprimir un carácterespe
cial ala criminalidad. El hombre C1Ulil se
vuelve criminal bajo la in6upno a de tal
ó cual ptolsión adopta, según SU carácter,
tal ó cual forma ele crin1Ínalidad. El
italiano no retrocederá para robar ante
el eSCarmiento, la efracOión y la vio'
lencia, mientras el normando empleal!ª
preferentemente el medio de la apm,..
piación fraudulenta.

Sin embargo, retrocediendoáctold~üIls"",
tante para mitigal' el rigorismo de sns
a11rmaciones. PrOcd picle nna vez más
que no se exajere la inftencia elel clilJ1a,
ni aún sobre a forma de la crínlinalic1ad.
En Nétncy yen Rennes, se cOmeten ttoln­
tos crímenes contra la propiedad Como
en el mediodia, dice.

En reSlll11en, Proal Cl'ee, que los escri~

tores qUtl incli<;an la influencia dtll Glima
sobl'e la crilll inaliclad, afirIl1aIllHl I1tlchQ
verdaeltlro, pero crelil qlle es nlentlsttlr
huir ele sus exc\gtlra\.Jioneí> parac1ojales,
nO olvi,lando que esa influenGia tlstá.
contrabalalloeaclapor lq,s creencias J'tllb.
gioséts, las institucio.nes, el ej@rrJplo, la
educación. v sobre todo. la voluntad elel110m breo -. -" ... -.

'13,......Si considel'amos los diversos fe,...
nómenos demo.lógicos,~clice Bnll10 Ba"
taglia, en su libro. «La clillétmica clehle!""
litto.» (l)...... lét inflllenc·ia del clima.y de las
estaciones sobre el hecho físico se vu~llvlil

de una evidencia incontrastable, dernos=
triJ.da cOmO estÁ por la ley de laí:? gran(les
cifras, Los nauinJÍen t013, los SlJÍCÜJiOs, lOE>
cIelitos etc,· seciist ribuyenen f:l1 mll'soQtll
año con nna COnsta,ncia prOponüQnal
infali ble. La época dfill máximlH.I1 ElE!
constilntEj ComO la del mínimmn, y si
los actOE> físicos qne cl¡;m lngal' al fenO"
meno dernológico en las grandes maSI1§

(1) Bruno Battaglia.-La Dinamica del deli~

tto.-Nápºle~, 1886,=Págs, )26 y sig,



dopulares, se destribuyen en el tiempo
con una constancia ad mirable, es eviden­
tísimo que las estaciones son Ías modlÍl­
cadoras de los actos físicos, y modifica­
dores en un sentido constante.

El aire puro y la temperatura de las
altiplanicies contrasta sensiblemente
con la de las llanuras; sobre el San Ber­
nardo la vida se siente COlTer de modo
bien distinto que en Sorrento ó en el
Cairo.

El clima cálido es poco propicio á la
mente; de aquí que el sistema nervioso
es entorpecido, la vida pasa en una inee­
cia dichosa, el pensamiento COl'l'e ligero
y fugaz, la santa volun1ac1 del afecto
desaparece ante el instinto brutal y una
rebuscada lascivia -A la obtusidad de
todos esos sentidos corresponde el fenó­
meno concomitante de la obtusidad del
sentido moral.

Esto no implica sin embargo, desco­
nocer la llltervención de múltiples fac­
tores que conducen á tales resultados,
pero constata un fenómeno que es :0
único importante en este momento; la
influencia del clima.

La luz, la presión atmósferica, la tem­
peratuI'a, obran fuertemente, en efec·
to, sobre todo el proceso ol'gánico, y aun­
que sea necesario hacer deducciones co
rrespondientes á la influencia de las
trasacciones y del contacto social, de las
ocupaciones fecundación alimentos, etc..
todavia después de tales deducciones
queda bastante prueba justificativa para
admitir como exacta la influencia fí­
sica sobre el número v la naturaleza de
los delitos (1). .

Después de exponer estas ideas,-en
un extenso estudio, lleno de profunda
sabiduría que nosotros hemos tenido que
resumir en pocas lineas,-entra Batta­
glia á sentar su división de los factores
de la delincuencia: crimÍ'lwlo,r¡icus y ocasio­
nales.

Son factores ocasionales aquellos que
obran contemporaneamente sobre toda
una población.-y pueden tener ya una
acción general,-como los cambios me­
teóricos, el suelo,-ya una esfera más
restringida,-como el sexo, el precio
de la vida, la instrucción, la posición so­
cial.

Ahora bien, ninguno el esos factores

(1) Battaglia-Ob¡'a citada-Pág. 234.

tiene carácter especitico para decirse
criminaló&!'Íco:-ninQ'uno de ,:;llos es ca­
paz de detenn'ina¡' por sí mismo el deli­
10, y si no fuese así toda la población su­
jeta á la int1uencia de tales factores de­
bería ¡:el' elelincuente ele la misma
manera, lo que no sucede de nin·
gún modo. Para que uno de estos
factol'es pueda adquirir poder ct'Ímina­
lógico es preciso que obre sobre mente
especialmente organizada y prepaeada
para delinquir.

Factores verdadeeamente criminaló­
gicos son aquellos que ceean una condi­
ción físico-psíquica de cuya compleji­
dad result(t la capacidad personal para
delinquir, como la enfermedad y el vicio
de desenvolvimiento v de nutrición cra­
neal ó intracI'aneal, la educación diso­
luta, la herencia psíquica, la reversión
atávica. Cuando tales factores han pre­
pawdo la condición mental diversamen­
te de toda otra, una ocasión cualquiera
es un factor psíquico sutlciente y se de­
linque.

POI' tanto el factor criminaló&!'Íco es
aquel que tiene la verdadera importan­
cia social, porque prepara inentable·
mente la delincuencia.

Pero algunos factores ocasionales,
pueden, sin embargo, obrando con ciel'­
ta intensidad persistente, ser pI'oducto­
res de verdaderos factores criminalógi­
cos, asumiendo entonces toda la impor­
tancia que á estos factores correuponde.

Ahora, en cuanto á que el clima ejer­
za influencia sobre la naturaleza de los
actos volumal'ios y por tamo sobre el
fenómeno demológico, Battaglia no lo
nieza de nÍ11Q:una manera, pero cree que
no se debe negar tampoco que este fenó·
meno es la resultante de muchas fuer­
zas componentes que obran en sociedad,
y que para comprender las variaciones
se de be examinar los factores que pue­
dan producirlo y principalrnente el esta­
do de la sociedad en que el fenómeno
demológico se produce (1).

'.Ii1.·--Pellizzari, en su obra «11 delitto
e la scienza moderna» \2), afirma que los
resultados de la ciencia positiva condu­
cen á dar cierto peso al factor físico,­
pero no le atl'i6uye en modo alguno
una inf! uencia excl usiva.

(li Battaglia -Obra citada, pág. 252. .
(2) Valelltín Pellizzari,-Il delilto e la sc¡e:n­

ra moclel'na,-Treviso, 1S96.-Pags. 2S0 y Slg,
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La topografía y el clima,-profunda­
mente conexos en Jo que se refiere á la
delincuencia,-tienen, según el autor
italiano, una influencia evidente tanto
sobre la moral como sobre el fisico del
hombre.

Para él es innegable que entre los
meridionales italianos, por~ejemplo,exis.
te una mayor facilidad á la exaltación que
entre los de las re&riones setentrionales.
La presión atmosférica, lo mismo que la
temperatura, es hondamente pel'turba­
dora Así, en sus estudios personales
acerca de los habit.antes de la mon­
tafia, Pel1izzari no ha encontrado si­
no raramente indígenas perfecta:nen­
te normales en sus funciones psí­
quicas.

En Italia, el observador que estudie
las condiciones físicas de las distintas
regiones, y afiada á esto la noción positi·
va que la antropología del habitante
puede pl'oporcional'le, logra encontrar
eL carácter específico de cada región y
una aparente distribución geográfica de
la C1'l minaliclad·

La biología indica por otra parte, có­
mo influye la acción del ambiente sobre
el organismo. La distribución de las es­
pecies vegetales y animales está bien á
la vísta para demostrarlo, de tal modo
que es inconcebible como puede recha
zarse á priori una mínima pel'o evidente
influencia del clima sobre el cal'ácter
del pueblo y del individuo.

Las razas migl'atorias están sujetas á
la acción modificadora del clima, y es
así que las numerosas cOl'rientes huma­
nas que han llegado á la Italia en las
edadet:i media y moderna, no han pl'odu­
cido variación en la raza italiana, pre­
valeciendo sierllpl'e la fuerza especifIca
regional.

En cuanto á la correlación que exis­
ta entre el calor medio dominante de
una región y su delincuencia, no es en
manel'a aLsnllla rig'Ul'osa. En efecto mien·
tras la pl'o~vincia~napolitana, por ejem­
plo, es más cálida que la romana, la cri­
minalidad es menor en aquella que en
ésta. Cuál es la ley que regula este her~

cho y cuál es la causa de la que depende,
es en concepto de Pellizzari cosa difícil
de determinar,-él anota simplemente
la observación sin aventurarse á expli­
carla,

'15.-Ziino cree que de las considera­
ciones y de los hechos por él sentados en

su libro «La fisiopatologia del delitto», (l)
pueden inferirse las siguientes Pl'oposi­
ciones: a) la acción del clima, de la loca­
lidad, del aire, en suma, del medía bioló'
gico hahitual, sobre el bombl'e aislado ó
colectivamente considerado, es de los
más incontrastablesj-b) esa influencia
no excluve oil'os tales corno la física ó
étnica, moral ó politicaj-c) el hombre
con la potencia de su in teligencia y de
su voluntad bien diri&rida hacia la indus­
tria, comercio, artes;puede oponerse efi·
cazmente, entre ciertos límites, á la lu·
cha que contra él sostiene la natu:'alezaj
y es en virtud de esta acción geográfica
electiva que se ha podido instalar en t.e­
rrenos fértiles etc.-d) y por último el
legislador y el magistrado deben tener
en cierto cálculo las exigencias clima­
téricas no para formular la ley sino pa­
ra aplicarla.

1.6,- No negamos de una manera ab­
soluta ysistemática,-dice George Vidal
después de analizar los datos estad sti­
cos de la escuela positiva (2) la influen­
cia sobre el caracÍt\r, las costumbres y,
por lo tanto, sobre la criminalidad, del
clima, de las estaciones, de la r"za, pe­
ro creemos que su modo de acción es
también demasiado poco conociclo para
creer en su iufluencia total sobre la ac­
tividacl humana. Todos estos elementos
pueclen suministrar muchas ocasiones
más ó menos próximas, motivos más ó
men05 poderosos para cometel' ciertos
deli tos, pero no tienen para nosotros una
virtud suficiente y bastante cierta para
supl'imir la libertad humana, y la ley á
la cual obedecen es toclavia demasiado
ignorada para que se pueda compren­
derla, Por lo demás reciben el concurso
de muchos otros elementos morales que
les hacen frecuentemente fracasar: la
educación. la religión, la moralidad, las
tradiciones, los hábitos más ó menos an­
tiguos, la noción del deber, el temor del
castigo, etc.

Las leyes que ri,jen la moral del hom­
bre,-dice el ilustre criminalista,-son
demasiado complicadas para que se pue­
da expresarlas con fórmulas simples,
positivas, que tengan el vigor de las le-

(1) Ziino.-«La (isiopatologi'J, del clelitto».­
Nápoles J~81.-Pág. 123.

(2) Geol'ge Vidal -Principios fundamentales
ele la penalielael.-Trad, esp. Madrid, 1892.­
Pág,486,
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yes matemáticas y naturales, y para
que se pueda volver ii. encontrar en su
cumplimiento la acción única y exclusi­
va de un solo elemento

1.1. -- Es una ley biológica,-dice Ri­
zzone :\"avarra,-que el individuo debe
adaptarse al medio, y el hombre no pue­
de sustl'aerse aesta inalterable lev de la
naturaleza. "

El am biente divel'so altera el instin­
to transformandolo de continuo, y la vi·
da psíquica se modifica como consecuen­
cia directa. La sociedad humana como
toda la sociedad animal guarda la re­
lación que une al ser órganico con el
ambiente físico.

La atmósfera, elemento esencial a la
vida del hombre ejerce sobre él una in­
fluencia directa. La temperatura obra
ürualmente sobre su cadctel'. El hombre
del polo es tardio, tl'anq uilo, paciflco,
pocó activo, pl'udente, el elel ecuador es
malicioso, vivaz y desenvuelto, actí va,
fogoso, inteligente, asesino y ladl'ón. En
el clima templado en que la naturaleza
se pl'esta al mantenimiento y al desarro­
llo ele la vida, el hom bre se ha elevado
sobre las otras especies. El clima dulce
de los países ol'ientales, rico de produc­
ción hace al hombre menos activo y po­
co emprendedor, si bien es Siempl'8 inte·
ligente.

El amor, la am bición, el fanatismo, la
emulación, el espíl'itu de asociación, el
odio, la venganza, las graneles pasiones,
varían de in tensidad v en el moclo de
manifesta¡'se no sólo S'esrún el clima sino
en un mismo clima segÚn el tiempo y la
estación,

En el verano los delitos de ímpetu se
aumentan porque la exitabilidad ner­
viosa es estimulacla por el calor estival.
En el invierno el número de delitos
atl'oces es más abundante que en el ve­
rano.

Elcriminal se determina mas fácilmen­
te al delito bajo la excitación externa,
pero entonces se encuentra desorienta­
do,y amenudo en la imposibilidad de so­
frenar sus instintos depravados que son
excitados y obran automáticamente se­
gún la hostilidad externa mientt'as el
cel'ebro no emite más que ideas antiso­
ciales. Como el demente seQ.'ún Krafft­
Ehing, el delincllen te segl'lll Rizzone
Navarra. es conducido al delito instínti­
vamentepor una necesidad organica de
su inconsciente vicia psíquica.
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El delincuente que es psicopatolÓ.!úco
no encuentra ninguna tendencia Ol~D­
nica qne lo detenga en la pendiente del
crimen, y la eject~tacomo natural expli­
cación de su organismo, de la misrna
manera que se explica la acción buena
del hombre normal, siendo ambas acom­
pañadas de los fenómenos psíquicos que
son propios de su actividad rnutol'a.•

Siendo la acción cl'Íminal fisio-orQ.'á­
nica. se somete él. la ley de la materia
ol'Q.'ánica val'iando seQ.,tln la diversa for­
I1lL~ción ó especie, y~a la ley del am­
bien te físico. La fisiología, la anatomia,
la quimica, la física y la meteorología,
ponen de manifiesto, según el autor cu­
yas ideas resumimos. cómo int1uven
los aQ.'entes fi:sicos s061'e nuestro ol:g'a.
nismo determiuandola al delito, ~

:'\0 seguiremos al eminente crimina­
lista en su prolijo estudio cle la influen­
cia del medio sobre el ol'ganismo, estu­
dio en que pone il contl'ibución las en,..
seüanzas de la química, de la fisiología y
de la p kología. Sin embargo diremos
aún con éL para explicar cll:tl'amente sus
ideas sobre la materia, que es nece"ario
percatal'se de que no tocios los organis­
mos tienen una misma disposidón físico
moral. A las variaciones ordinarias se
afiaden todavia las patológicas. Puesto
que estas son tales por la alteración
físico Cjuímica de los nervios, la excitabi.
lidad nerviosa val'Ía según su estado. El
estímulo exterior produce en él, por
tanto, un detel'lninismo anormal yen
consecuencia criminoso (1).

'I,-Establecidala teoríade Jos autores
mas eminentes veamos cuales 80nlos he­
chos p¡'obados para luego inLel'pretal'los
y llegar á conclusiones aceptables. Em­
pezaremos por la geog'l'afía del delito al­
rededor ele la cual tanto se ha discutido
y que ha ciado lugar a tantas investiga­
ciones estadísticas,

Quetelet, Guerry, \Vagner, Puglia,
Maury, Garóí'alo, Lombroso, Fel'l'Í, Pavia,
han proclamado que los delitos libidino­
sos y de sangre se eometen con preferen­
cia en los países calidos, y los contra la
propiedad en los frias.

(1) Rizzone Navarra, "Delincuenza e punibili­
tá'),-Palermo, 18S" pág~. 257 Y sigo



La estadística no permite empero, ha­
cer una afirmación categórica á este
respecto (1; ~

En lo que se reliere á Espaüa y Esco­
cia, á Alemania y á Hungriaesa distl'ibu­
ción se encuenj¡'a confil'mada. La esta­
dística conduce aqui á cnclusionf~s acor­
des con la teoria de Guel'l'v. Pero hav en
cambio datos que le son contrarios.-=-Ita
lia presenta la misma cantidad de hurtos
que Inglaterra y Gales; I!'landa no alcr.nza
á pl'espntar la mitad que Franc a y Bél­
gica; España y Hungria tiene proporcio­
nes ü;¡:uales.

Holanda ofrece datos que contra­
rian la indicada distribución geogl'á­
ílea del delito Colocada entl'e Bélgica y
Alemania, en una posición más nó clica
que el pl'imero de estos países, tiene me·
nos crímenes contra la pl'opipclad que
Bélgica, y menos de la mitad que Ale­
mania,

Noruega y Dinamarca, países análo­
gos, tienen, empero, criminalidad dis­
tinta, contral'iando la ley geogl'állea.
Alemania pl'esenta una marcada dife­
rencia con esas dos comarcas. Italia las
supel'a á pesar,de ser una de las regio­
nes más cálidas de Europa.

En Arabia predomina el hurto, siendo
así, que de acuerdo con la hipótesis alu­
dida, debía ser la tierra clásica de los
delitos libidinosos v de samrl'e, v el ne­
gro afl'icano es. spg'ún GarÓfaío,v el tipo
caracteristico del ladrón.

En lo que respecta te los homicidios,
las tablas estadísticas indican alQ:unas
flagrantes anomalías. ~

Suecia y Noruega; Noruega y Finlan­
dia, países de clima idéntico y de la mis­
ma raza, presentan dif8rencias notables.

Según las estadísticas de Bodio, Italia
y Espaüa, por un lado, y la Gran Breta­
üa por otro, confirman la deseada distri·
bución sreogTáfica del honJÍcidio. En
cambio ~~ustria y Hungria; Espaüa y
Hungria la contradicen

En las heridas v lesiones, Alemania,
Austria, Bélgica é Italia, m'al'can en el
Ql'den indicado las más elevadas cifras,
desmintiendo los cálculos fundados en la
geografía del delito. Espaüa y Hungría,

(1) En ésta parte del presete ensayo, n~s.va­

lemos principalmente de los datos estadbtlC~s

acumulados pUl' el criminalista italiano Napoleon
Colajanni, en sus notabtes trabajos, más arriba
citados.

Francia y Bélgica oponen un contras­
te excepcionalisimo,

Los delitos contra las eostllmbres pre­
sentan el siguiente orden decreciente:
Alemania, Bélgica, FI'ancia, Austria y
Hungl'ia. Italia ocupa un puesto inter­
medio pero cel'cano al mínimum.

Noruega y Dinamarca, países frias,
superan en los delitos con' ra las costum­
bres v el orden de la familia. á la Ale­
mani~, y ésta á la cálida Espáña (l).

Examinando los cuadros estadísticos
ele Francia presentados por Ivernes, lle­
ga Tarde á las conclusiones que sub
sÍ!:ruen.

'L -En Francia no se veriflea la en­
versión entre el homicidio vel hUl'to del
norte al SUl'; ellos son más frecuentes
en las proximidades de las gl'andes ciu­
dades; y 2.°, en una misma región no
son las partes más cálidas sino precisa­
mentelas mits frias, esto es las montaüas,
que presentan la criminalidad violenta
más elevada.

Joly desmiente también. enlo que res­
pecta á Francia la indicada geúgrafia
del delito

De los estudios de Litz sobre la geo­
gl'afía del delito en Alemania, se dedu­
ce que la mayor delincuencia general,
en intensidad y extensi,)n, se eneuen­
tra en el ol'Íente y en el extremo seten­
trional: v en cuanto á los delitos contra
la propiedad en particular, se presentan
ya frecuentes, ya raros, tanto en los paí.
ses más frios de ...ilemania, como en' los
más cálidos, sin obedecer á. la ley geo­
gTáfica de Guel'!'v.
~ Colajanni, consultando los datos esta·
dísticos oficiales, resume así la compa"
ración de la temperatUl'a y la especie de
delitos en las diversas regiones de Italia:
el máximun de los delitos contra la pro­
piedad y el mínimum de temperatura
coinciden ele un modo ¡'ollljileto en Lecce;
de un modo illl'omp!eto en Venecia, ~a..ll

dua, Puerto 1VIaurieio y Cosenza,~pre­

sentando en cambio una 1II1'erslónf'olll­
pleta en Belluno,illcompleta en Alejan-

(1) En los datos estadísticos n)s limitamos/ca..
si exclusivamente, á aquellos que proporcionan
los países europ"'os, para no dar demasiad~ex­
tensión á este trabajo v 001' ser en Eur'opa don­
de las estadbticas son'llevadas de un modo nHi§
serio y riguroso.

(2) Joly......La France criminelle.'-pág.
:sigo
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dría, Bolonia, Nápoles y Cagliari; ...,..el
máximum de los homícidios y delítos
contra las costumbres, según Colajan­
ni, presenta una gran concordancia con
el máximum de temperatura.

Pellizzari refiriéndose también á Ita·
lia, observa una irregularidad difícil­
mente explicable en la distribución de
los delitos en las diversas regiones de la
península. (1)

Ferri, sin embargo. contradice con sus
estadísticas las afirmáciones de los auto·
res indicados, en lo que respecta á Italia
y Frallcia principalmente.

Proal apoyándose también en datos
estaclí¡;ticos Cl'ee que en Francia, como
en Inglaterra, la criminalidad contra las
personas es más considerable al medio­
día que en el norte. (2)
~.-POl' nuestra parte, después de exa­

minar los cuadros proporcionados por
las distintas autoridades cientificasque
se ocupan de esta materia, creemos que
la estadística está lejos de pel'mitir esta·
blecer una relación constante é invaeia·
ble entl'e el clima y el número y calidad
de los delitos. La geografía criminal
(tomadas estas palabras en el sentido
antes indicado) no existe según nuestro
modo ele pensar \3). ~

Pero si las estadísticas no permiten
afirmar que la criminalidad violenta sea
característica de las regiones cálidas y
la mitigada de las regiones frías ¿pode·
mos por eso decir también que no se ad·
viel'te una. tendl1/lcü' de las regiones cáli­
das hacia la criminalidad violentt v vi­
ceversa? ¿podemos por eso decir c¡ue el
clima y el delito,-que no guardan esta·
dísticamente un perfecto paralelismo,­
no guarden sin emba¡'go entre ellos una
relación de causalidad?

A la pl'imp,ra cuestión responderemos
de inmediato. La so ución de la segunda
la encontrará el lector algunas páginas
más adelante.

3. Nosotros creemos que no es aven­
turado sostener que la criminalidad

(1) Pellizzari-<l1 delitto e la scienzamoderna»
-pág. 291.

(2) Proal. «Le crime et le peine -pág. 164.
(3) Esta creencia se ha robustecido en no,otros

después de estudiar las tablas estadísticas y los
cuadros geografico·crilllinales, presentadas por
Ferri en su obra. llena de datos preciosos. titula­
da: «Atlante antropologico stadistico dell'omi­
cidio'.-Torino lb95.
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presenta una tendencia á adquirir formas
violentas hacia el mediodía y formas mi­
t igadas hacia el norte.

Algunos nombres ilustres vienen, en
efecto, en nuestro apoyo.

Según Holtzendorff la distribución del
homicidio en los Estados Unidos confir­
ma la influencia del clima, porque al nor­
te prevalece el hurto yal sur el homi­
cidio.

Imeno Agius admite que los delitos
contra las personas son mas frecuentes
en el sur que en el norte de España.

Guy obsena que acontecen más ase·
sinatos en los medios cálidos y templa­
dos que en los fl'ios en Inglaterra (1 j.

Quetelet decía que en Francia la costa
del Mediterráneo y las costas vecinas,
muestran en paridad de circunstancias
una tendencia mas pronunciada hacia
los delitos contra las personas, y la parte
más setentrional contra la propiedad.

Litz en sus estudios ya citados indica
una cierta prevalencia de los delitos
contra las personas en la Alemania me­
ridional pero falta la inversión con los
delItos contra la propiedad.

y por fin Joly dice-según los hicimos
notar en páginas anteriores-que lo que
hay de verdadero acerca de las dife­
reñcias entre el norte y el mediodía es
que la proporción de los crímenes contra
las personas relativamente de los contra
la propiedad es más fuerte en el medio­
día. Dicho de otra manera, el medio­
día es relativamente más arrastrado
que el norte hacia los crímenes contra
las personas (.2).

!J.-Para completar este capitulo ex­
pondremos aquí la distribución geográ­
íica de la criminalidad europea, que
acepta Alimena (3) y con la cual estamos
perfectamente de aClwrdo. .

Dicha críminalidad tomada y estudIa­
da no en su forma sino en su qutmtwm
presenta cuatro tipos: I-Aumento de
norte á sur (Italia y Jispañal 2-Aumen­
to del su¡' al norte (Inglaterra y ~sco­
cia; 3 - De oeste á este (Alem~llla); y
4-En torno de las grandes clUdades
(Francia).

(1) Ziino «Le fisiopatologia del delitto».--Pág
132.

(2) Jol\' "Le France criminelle - Pag _32-
(o) Alilnena-llimiti e i modificatol'J, etc.­

pág. 279,-1'omo 1.



VI

'l.-El pl'imer estudio sobre la distri­
bución mensual de los delitos contl'a las
personas, fué obra de Guet'ry.

Laccasagne y su discípulo Ulaussinaud,
son autores de un calendario criminal
de la Francia, que se ha hecho célebre,
sirviendo de base a muchos de los que se
han ocupado de esta materia.

Pero son sin eluda alguna Ferri, Cola­
janni y Corre, los que han proporciona­
do las observaciánes mas preciosas acer­
ca ele este punto arido y dificil pOl' na·
turaleza.

Ferri ha hecho estudios propios no Só'
lo sobre la criminalidad italiana sino
también sobre la francesa.

Colajanni ha rebaiido a Ferri y ha
proporcionado por su parte datos inte­
resantes.

Cone ha estudiado la marcha de la
criminalidad en los países criollos, y
ha formulado la ley sobre relaciones
térmicas que expusimos algunas pági-
nas más atraso .
~.-Feni,-apoyandose en los datos

estadísticos de la Francia, estueliando la
temperatura máxima y la media de ca·
da año en el largo período ele 1825 á 1878,
Y refiriendose á las tablas geograficas
oficiales,-cree poder llegar a las si­
guientes conclusiones: (1)

1.° En general el número de robos si­
gue las variaciones termométricas au­
mentándo en el invierno más frio v clis-
rninuvendo en el menos fria. u

2.° 'La influencia de la temperatura
se muestra evidente v contmua de
J825 a 1848. De 1848 e'n adelante, se
vuelve de tiempo en tiempo á la coinci­
dencia entre la marcha de la temperatu·
ra y de la criminalidad, si bien de un
modo poco evidente y sensible.

3.° el número de estupros y atentados
contra el pudor ocurridos en Francia de
1852 en adelante, se manifiesta de acuer
do con la influencia de la temperatu­
ra !.2.'.

(1) Estas conclusiones no estún expuestas pOI'
1"erri en la forma eji qne las exponernos noso­
tros Tal variación nos ha sido impuesta por el
plan que s0guimos en este trabajo.

(2) Feni.-Stl1di sl1l1a crilllinalita ed altri
saggi - págs (58. 71 Y 95.

1"I

3.---Resumiendo los resultados' de
tl'einta y una compal'aciones hechas en·
tre la temperatma de ocho ciudades y
su delincuencia, Colajanni ha obtenido
las siguientes conclusiones (1):

1.0 Los crímenes de sangre aumentan
ó disminuyen paralelamente a la media
temperatma anual catorce veces; con la
maxima estival 18. Aumentan ó dismi­
nuven inversamente con la media anual
17 'veces, y con la maxima estival 13.

2.° Los atentados contra las costum­
bres aumentan ó decrecen paralelamen­
te a la media anual 15 veces, y otro tan­
to con la maxima. Aumentan ó dismi­
nuven invers::tmento éÍ la media anual v
a Út maxima estival 16 veces. v

3.° La temperatma parece ejercer una
influencia más Q.Tande sobre los ct'ime­
nos de sangre que sobre los atentados
con tra las costum bres.

4.° El máximum v el minimun de los
crímenes de sangre'y de los atentados a
las costum bres, no coinciden parcial­
mente más que 3 veces sobre 18 con las
más altas y más bajas temperaturas.

5. 0 Mismo cuando el paralelismo exis­
te entre las curvas de lbs cdmenes :y-de
la temperatura, la proporción falta siem­
pre, atendido que á fuertes elevaciones
de temperatura corresponden siempre
lÍ!;reras altas en el número de crímenes:
la~lllisma cosa sucede con las disminu...
ciones, En contra hay algunas inversio­
nes notables de Padua, Venecia, Caltani­
setta. Svracuse. en las cuales con fuertes
auméntos de la temperatura se consta­
tan fuertes disminuciones en el número
de los delitos, y viceversa.

Go Las comparaciones relativas a Pa·
dua y Venecia tienen una importancia
particular siendo establecidas entre la
temperatura de estas dos ciudades ysu
delincuencia. Y á Padua las discordan­
cias é inversiones le importan mucho
sobre los paralelismos, mientras que se
equilibran en Venecia.

:l. - Corre, sobre datos obtenidos por
él en Triniclacl y por el De. Clledan
en la isla Heunión, cree que puede afir­
marse que en los paises cálidos contra­
riamente á lo que ocurre en los paises
fríos y templados, la mayoI' crirninalidad
coincide con la menor temperatura, pI'O-

(l') Coinjrll111i. ,Oscilrttiol1'3 thcrmollH:tl'iqllcs et
delJts (:ontre les pe!':'onne~, (Al'ch. de 1'1\nt1'.
Crirn) púgs. 1\1 y 20.



dueíéndose este exceso criminal en las
mínimas térmicas por la abundancia de
deliios contra la propiedacL

5.-La extensión que pensamos dar á
este trabajo, su modesto carácter de en­
sayo y la falta de algunos datos recien­
tes que consideramos necesarios,--nos
obligan á exponer aquí simplemente los
hechos que, según nuestro criterio, han
sido probados por los distintos autores,
sin pel'mitirnos entrar á un estudio de­
tallado y á una critica pesada y emba­
razosa por su naturaleza.

Para nosotros, las máximas estivales
en los países templados, se caracterizan,
en general, por un aumento en la crimi­
nalidad violenta, y las mínimas térmicas
por un aumento en los delitos contra la
propiedad.

En los países cálidos de acuerdo con
Corre, creemos que el máximum de deli­
tos coincide con el mínimun de tempe­
ratura, y viceversa.

VII

'l.-Llegados á este punto de nuestro
ensayo, entramos ele lleno en la parte
fundamental del problema propuesto.

La extrema diversidad de opiniones,
causada por una extrema diversidad de
tendencias, de puntos de vista y - ¿por
qué no decirlo?-de evidentes prejuicios
á los que no son ajenos muchas veces ni
los más serios hombres de ciencia-han
orürínado bastante confusión en esta
materia de suyo compleja, yes preciso
detenerse un poco y meditar sobre cada
concepto, para tratar de sustraerse á las
vaguedades de los unos y al sectarismo
Ó á las contradicciones de los otros.

A nuestro modo de ver, se presentan
en primer lugar dos cuestiones de he­
cho,-muy importantes sin duda, pero
no fundamentales: 1.0 ¿Existe una ver­
dadera geografía del delito?, es decir,
dada la posición geográfica de una co­
marca y sus particularidades climaté­
ricas, ¿puede determinarse desde lue­
go la calidad y la cuantidad de delitos
que se cometen en esa misma región?
2.° Las variaciones del clima de un
país dado, ¿guardan paralelismo con la
calidad v la cuantidad de los delitos?
He aquí ¿los problemas para cuya reso­
lución es necesario apelar desde luego á
la estadística, y con respecto á los cua-
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les la estadística puede proporcionar un
criterio il'l'efutable.

Pero es neces<trio separar esas dos
cuestiones de hecho, del problema fun­
damental que consiste en saber si el cli.
ma y el delito guardan entre sí una re.
lación de causalidad,-si el clima obra
sobre el delito para imponerle su forma
y su número,-no si existe paralelismo
entre las variaciones del uno v las va.
riaciones elel otro. .

y es interesante, y mils que interesan­
te esencial. distinguir las dos primeras
cuestiones, de la que acabamos de expo­
ner. porque es su confusión lo que ha
producido, sin duda alguna, la mayoría
de los desencuentros en esta materia.

Decíamos hace un momento, que la so·
lución de los dos prob~emas primera­
mente propuestos, no es fundamental
aunque es en sumo grado importante,
porque creemos que puede afirmarse Ó
negarse la geografi::¡, del delito, lo mis­
mo que las variaciones de estación á es­
tr,ción, de la criminalidad, y negarse Ó
afirmarse, al mismo tiempo, la relación
de causalidad entre el clima v el crimen.

Los fenómenos sociales.-v este es ca­
si un lugar común en la ciencia,-no son
producidos por una causa única, no obe·
decen á una fuerza aislada, no son la
resultante de una influencia indepen.
diente. Sobre las sociedades como so­
bre los individuos. obran infinidad de
factores de orden moral, de orden físico,
de orden sociológico, que se combinan,
que se modifican, que se aniquilan ó se
apoyan mutuamente. Y bien, ante un
fenómeno social ¿,quién es el que se ani­
ma á decir: «aqui está la causa, éste es
su germen, éste es su principio ol'igina­
rio», apoyándose para ello tan sólo en la
estadística más perfecta?

«En estadística la ausencia de eviden­
cia y la imposibilidad de probar un he­
cho,-ha dicho Ferri,-no permite ne­
gar la existencia real del mismo. El de­
sacuerdo de dos Cifras puede depender de
7a intert'erencia de otros (actores.»

P::u'a deducil' de la distribución de los
crímenes según las cliversas regiones,­
y esto lo ha apuntado ya Pellizari, --la
influencia ó no influencia elel clima, sería
preciso comparar sociedades completa­
mente idénticas en climas distintos. Ó
sociedades el iferen tes en climas identi­
cos, y aun en este último caso,]a influen·
cia de ciertos factol'es podl'ia desnat ura-



lizar por completo la fuerza del factor
físico aludido.

De igual modo las variac:ones de es­
tación á estación, de la criminalidad,
pueden responder ya directamente al
factor clima ó ya al mismo factor, pero
de una manera indirecta.

Por esto creemos que sin perder de
vista las conclusiones á que hemos lle
gado apoy áJldonos en los- datos estadís­
ticos de los autores, debemos pedir á la
psicologia, á la fisiología y á ia patolo­
gia, lo que la estadistica no es capaz ele
proporcionarnos,-dejando por ahora :i.
los estadigrafos para consultar á los mé­
dicos sin abandonar sin embargo á los
socióloQ.·os. ~

2.-Starkie escribió que la experien­
cia y la observación, muestran que la
conducta de la humanidad es !wiJel'l1a<1a
por leyes generales que obran, en GÍr­
cunstancias semejantes, con casi tanta
regularidad y uniformidad co mo las
leyes mecánicas de la naturaleza misma.
Hume dice que hay un curso general na­
tural en las acciones humanas hnto corno
hay uno para el sol y para el clima. Her­
bart aseguraba. que las ideas se mueven
en nuestro espíritu con la misma regula­
ridad con que las estrellas se mueven en
el cielo. Kant,-en el único tl'abajo que
consagró á la sociología,-dijo que las
manifestaciones de la actividad humana,
es decir, las acciones, están bajo el con­
trol de las leves universales de la natu­
raleza como fas otros fenómenos físicos.
y por fin, Stuart Mi II ha dicho: «Dados
los motivos que existen en el espiritu
del individuo, y dados igualmente el ca­
rácter y la naturaleza de este individuo,
la manera de la cual obrará podría ser
infaliblemente deducida» (1)

Kropotkine, en una de sus obras (Les
prissons, Paris 1890), (2) ha exajerado de
un macia pal'adógico y anticientifico, es·
tasafirmaciones de los maestros, hasta
llegar á afirmal' que «por un procedi­
miento matemático muy sencillo, se pGe·
de hallar la fórmula que permite prede­
cir el número de crímenes, sin más que
consultar el termómetro v el hiQ.Tómetro.
Tomad, dice, -la temperatura media

(1) \Vard.-Sociologie pure.-Trad. franco de
Weil.-tomo 1-Paris, 19U5.-Págs. 187 y sigo

(2)' Citada por Quirós,- Las nuevas teoI'Ías de
la criminalidad.-Madl'id, 1898.-Pág. 211.
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del mes, multiplicadla por siete, añadid
la humedad media, volved á multiplicar
por dos, y tendreis el número de homici.
dios Clue se han de cometer en el mes»
H=tX7+hX2, dice Quirós glosando el
pál'l'afo en una forma sarcástica.

Pero sin necesidad de llegar á la exa­
geración citada, puede á nuestro m.odo ~e
ver. afirmarse en el terreno de la clenCla,
que la temperatura, la presión atmos­
férica. las corrientes termo· eléctricas,
la huínedad del aire y todos los demás
elementos que entran Aconstituir el cli­
ma de una determinada región, obran de
un modo directo v de un modo indirecto
sobre las formas de la actividad humana
en esa misma región)', por tanto, sobre
el número v cualidad de los delitos. De
un modo dired.o. obrando de una manera
eJiciente sobre eí organismo humano en
formas distintas. según las circunstan­
das: - de un modo~indirecto. obrando
su bl:e la raza, so bre el estado social, sobl'e
las condiciones económicas, etc.

Pleasonton en Filadelfia y Panza en
Alejandría ele Piamonte, han hecho ex­
periencias que dem uestran la acción de
la luz sobre los procesos orgánicos ypor
tanto sobre las funciones nerviosas. Su
acción estimulante sobre los cambios eJel
organismo ha sido sostenida por Ed\vars,
JVloleschott, Fubin,Benedicenti y Boinoff.
Spencer apunta la influencia que tiene
la 1uz,-produciendo cambios ondula­
torios en el nervio óptico,-sobre el gra­
do de respiración y sobre las demás fun­
ciones vitales. l\Iorache, en una obra
reciente, se inclina de un modo decidido
hacia la influencia de la 1uz sobre las ca·
rrientes nerviosas. Corre, avanzando más
todavía, crée que conviene admitir una
intervención más caracterizada de la lu­
minosidad sobre la marcha asencional
del delito. Lombroso, por su parte, en
una de sus brillantes polémicas, hace
notar, citando algunos adagios muy co­
nocidos. cómo la creencia en la influen­
cia de lá luz sobre los temperamentos se
ha arraigado desde hace largo tiempo
en las masas populares. (1)

(1) Battaglia,obra tit. pág. 130.-Spencer.Prin­
cipes de Psichologie. Trad. frane. Paris 1875 To­
mo 1. Pág. 91 -Morache. La responsabilité. París,
1906. Pág. 59.·- Courmont. Pág. 47 (Traitó d'Hi­
giéne de Broual'del et Mosny, Paris 1906) -Co­
rre. Etnogeaphie criminelle. Pág. 51.



Para ser bL'eves,-ya que unestu­
dio detallado de la aeción de cada uno de
los elementos del clima, clat'ia á este ensa.
YO una extensión muv ,Q,'L'ande.-nos con­
cretaremos á exponer To que cliee la cien·
cia acerca de la relación que existe entL'e
la temperatura y la acti vidad vital.

Spencer, en la obra que acabamos de
citar, indica la influencia del calor sobre
las funciones nerviosas,-cómo las pér­
didas de calor pL'oducen una disminución
en ellas y cómo basta la posibilidad de
sentir, depende del mantenimiento de
una cierta temperatura. Lavoisier y
Seguin (1789) demostraron que, enÜ'e
los animales de sang'l'e caliente. la clis­
minución térmica t1'~HnRnta el éOIlsumo
de oxígeno; y Letellier y Barral (1845)
constataron un aumento en la exbalación
del ácido carbónico á medida que dismi·
nuía la temperatura ambiente. Estos re­
sultados ban sido confirmados por Re­
gnalllt y Reiset (1849), Smith (1860);
y Matbieu y Urbain (1872) ban visto
variar la cantidad de oxígeno absorbido
por la sangre, en razón inversa ele la
temperatura del aire respirado. La in­
fiuencia que las estaciones ejercen sobre
el organismo, dice Guiraud, es un hecbo
de observación corriente. En invierno
hay una tendencia para seguiL' el retlujo
de la sangre de la periferia á los órganos
pulmonares, á la hiperhemia de esos Ól'.
ganoso A este período de retroceso,su­
cede en la primavera lo que podríamos
llamar un período de expansión, de
reacción, que se traduce en una activi­
dad más grande de la circulación peri­
férica y de todas las funciones en gene~

ral. Después, en verano yen otoño, estas
funciones momentaneamente excitadas
se amortiguan, y la plétora fisiológica
primaveral bace lugar á la anemia tisio.
lógica estival y otoñaL (1)
En cuantoá1a forma en que obran las di·
versas te~nperaturassobre la producción
de los delitos, es necesario recordar que
los climas cálidos enervan las energ'Ías
y.aminoran la actividad cerebral; e(do­
minio de la sensibilidad decrece en pro­
porción (e. Guyot)j de ahí la excesiva
impresionabilidad, la sugestibilidad ex·

(1) Spencer.-Obra y tomo citados.-Págs 91
y .sig.-Lesieur.-Pág. 79 (Brouardel et I\Iosny,
obra Qit.)-Guiraufl. Manuel Practique d'Higiéne
Paris 1904. J ág. 153.

trema de los habitantes de las comarcas
cálidas del globo. Poco á poco estos últi~

mos se anemian relativamente v entre
ellos. como entre todos los anémfcos. sé
cieseÍ1Vuelve un defecto ele ponderación,
de equilibrio, un estado pseudonel1l'as­
téni~o, que determina un cIefe~to absolu·
to de moderación. una irritabiliclad ex­
traordinaria. l,as peores consecuencías
pueden resultar de ahí.

Pero es necesario notar que miel11ras
en los países templados la estación cáli­
da obra como excitante, como conQ'es­
tionante, y por este becho, es en general
que la criminalidad persona aumenta;­
en los paises tropicales, al contrario,el
calor tórrido de la estación cálida que se
confunde con la estación pluviosa, de­
termina un estado de apatía en todo el
organismo. Mientras que cuando llega
la estación seca con sus brisas relativa....
mente refrescantes. el orQ'anismo siente
como un renovamiénto de vitalidad, las
funciones son más activas, se piensa más
enérgicamen te y la idea criminal puede
fácilmente sllrlúr en un cerebro va Bn
estado de receptividad. Saverán i Reg­
nar admiten. en eCect::!. una acción di..
recta de la témperatura; excitante desde
luego y más tarde inhibitoria, sobre los
centros nerviosos.

En cuanto al frío. cuando la economía
es impotente para ÚlChar contra el en­
friamiento eJel medio exterior, los prí.;
meros síntomas son una gran fatiga, una
torpeza física é intelectual, un deseo de
dormir il'l'esistible. La exeitabilidad
muscular v nerviosa se vuel ven débiles
y más tarde quedan completamente abo'
lidas: los vasomotores no reaccionan
más yse produce una dilatación de los
capilares. En resumen, á la excitación
primitiva del sistema nervioso provoca­
da por un fl'io moderado, sucede una
acción in hibitoria sobre todos los ele­
mentos anatómicos. En estas condicio­
nes, pues, el fenómeno criminal no en­
cuentra campo propicio para desarro­
llarse en el sentido de la delincuencia
violenta (l).

a.-Explicado cómo el clima influye
de un modo directo sobre la criminali-

(1) Guipaud.-Obra citada.-Pág. 100. 103 Y
104.-Morache.-Obra cit.-Póg 164.-C(\rI'e;~

Obra mt. Pág. 46 Y sigo



dad, tócanos indicar, J)l~evemente cómo
influye de un modo indit'ecto.

Los mas acél'l'iínos partidarios de la
teoríasociológicadel delito, están en este
punto de acuerdo con los sostenedores
de la tesis físico-psíquico social. Cola.ia­
nni, por ejemplo, sostiene, como tuvi­
mos ocasión de decirlo antes, la influen,
cia indirecta del clima sobre la crimina·
lidad, y todos sus compañeros y sus dis..,..
cípulos opinan de un modo idéntico.
Bastará recordar la parte expositiva de.
este mismo ensayo, para darse cuenta de
la unifol'midad de opiniones á este res­
pecto.

Corre, por otra parte, ha indicado en
su obra, varias veces citada, cuán po­
derosa es ásu juicio la acción del clima
sobre la raza. v la raza contribuye sin
duda, á deterrninar la calidad y. c1.1anti­
dad de los delitos.

}\..demás, la situación económica de un
país depende muchas veces del clima, y
el clima obra poderosamente para im­
primir al trabajo de una región dada,un
cierto sürno característüw.Deeste otro
modo inclirecto,......actuandosobrela con·
dición 80cial,-el clima obratoclavía so­
bre el delito. En LeroyBeaulieu, encon­
trarán los estudiosos, cómo las desigual-­
érades de los climas producen desigual-­
dades entre las civilizaciones; cómo las
condiciones de trabajo no son idénticas
en· París, donde un obrero extrae 1.500
metros cúbicos de tierra en un tiempo
dado, que en Panamá, donde ese mismo
obrero, no extrae en idéntico tiempo
mas de 150 metros cúbicos; y cómo el
clima influye en la diversa duración de
la jornada de trabajo (1).
- L.I.-Pero si nosotros admitimos la
acción directa é indirecta del Clima so...
bre la calidad y cuantidaddelosdelitosf
no sostenemos por eso que eUa seim..
ponga sobl'e toclas las otras causas que
nosotros creemos que obran con ella. Es
precisamente pOl'que admitirnos la in­
fluencia de muchos factol'es .interferen­
tes, que no vacilamos en negar la geo­
grafía del delito tal corno fué formulada
por Quetelet, Guerry, .etc.,.....:seguros: de
flue e¡:;a negación no implica el descono'"

(1) Leroy Beaulieu.-TI'aite Théorique et
Practique d'économie politique.-Tomo IV.­
Págs. 300, 308 Y sigs.

cimiento de 1aaccióndel clima, á nués­
il'o juicio completamente evidente. ;

No neg'arnos los factores sociales, Muy
al contrado, reconocemos con Von Litz
la influencia de la miseria sobre laeri....
minalidadalemana (l};con Colajanni,
Alirnena, Battaglia, Rizzoi:leNavarra,
Pellizari, Rossi,AngioleUa,Lombroso,
FelTi, Garófalo, la acción social sobre el
delito italiano; y conProal,Joly, Vidal,
Tal'de, los factores sociales en la delin...
cuencia francesa. Y creemos mas aún,
creemos que estos últimos factores son
los que tienden á predominar sobre la
forma y la intensidad del crimen en las
socieclades modernas.

VIII

'1.......Después de lo expuesto en los ca...
pítulos precedentes, nos sentimos auto,.;
rizados á formular las conclusiones acep­
tables á nuestro juicio:

UNo es posible establecer una verda­
dera geografía del delito que relacione
los aspectoíl de éste .con el clima respec­
tivo de la región estudiada.

2.° El deJi to manitIesta una tendenGitt
á tomar las formas violentasllaciael
mediodía y un aspectIJ máscivilizadóen
las regiones frias.

3.° En los países templados el aumen;.;
to de temperatura tiene, en qm¡eral, corno
fenómeno concomitante un aumento en
los delitos que revisten una f'al'ma Vib.:­
lenta, y viceversa.

4.° En los países tropicales el aumen'"
to de temperatma es paralelo con una
disminución en la actividad criminal,..;...;
yla disminución de laternperatura con.
cuerda ton un aumento en la crimina·
lidad.

Tales son los hechos,que, para nosotros,
pueden afirmarse después del estudio
que precede, sin temor de alejarse dema~

siac10de la verdad en este asunto (2).

(1) Van Litz.-'Répartition géographiquedes
crimes et des délits dans l'empire alemand. Pág¡
10 (AI'ph de ,4 nt. crim.) . . .

(2) Niñguna afirmáción categórica cabe en es~
ta materia. como en muchas otras. La multipli­
cación de los factores ]Jrouuce no poca incerti­
dumbre, y las estadísticas, por su parte, sólo
pueden proporcion(J.r datos incompletos y.. ex­
puestos á contradicción,piles dan,como 'es' sa~
bido, no la criminalidad realsinalét judicial dé
cada región.
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En cuanto á la explicación de ]os<he­
chos Ó á ]a determinación de sus caúsas
probables, .creemos:

a) Que ell.er hecho anotado se debe á
que la heterogeneidad definiday coheren­
te hacia la cual marchan las sociedades
en su evolución, multiplica los Jactares
activos que obran sobre esas mismas so­
ciedades; y á que el progreso de los
puebIas se caracteriza~ .precisamente, por
una independencia cada vez mayor con
relación á los íactores físicos, y una de­
pendencia cada vez más creciente con
respecto á los factores sllperorgánicos,­
siguiendo relaciones que quizá::; pudieran
conceptuarse como inversamente pro­
porcionales.

b) Que el 2.° hecho se debe: 1) á la in­
fluencia directa del clima sobre la acti­
vidad de los individuos; 11) á la marcha
de las civilizaciones hacia el norte.

e) Que el 3.er hecho se debe: 1) á la in­
fluencia directa del clima sobre lafisio­
logia y sobre la psicologia humanas; Il)
á la influencia indirecta del clima sobre
las condiciones de un pueblo dado.

rl) Que el 4.° hecho se explica por la
influencia preponderante del clima sobre
las actividades individuales.

2.-COlllose ve n050t1'os llegamos en
nuestras conclusiones á una especie de
.armonización de muchas doctrinas que
se han considerado hasta ahora como
contradictorias, y, por consiguiente, ex­
cluyentes. El lector dirá si nuestro en­
sayo ha sido feliz. Nosotros, para "indi­
carnos de.probables errores, en que tan
fácilmente podemos haber incurrido,
traeremos á este lusrar una cita del mas
grande de los filósofos de los tiempos
modernos.

Spencer, para mostrar como la indeter­
minación aparente .de la sucesión men­
tal, que lleva á la creencia de la libertad
psicológica, es una ilusión resultante de
la complejidad extrema de las fuerzas
en acción,-saca un ejemplo del mundo
inorgánico en que ese fenómeno se pro­
duce igualmente bajo condiciones conco­
mitantes. Un cuerpo enel espacio,-dice
el Maestro en sus Principios de Psicolo­
gía (l),-sometido á la atracción de un

(1) Spencer.-Principes de Psichologie. Púgs.
545 y sig., Tomo 1.

solo cnel'po, se moveril en una dirección
predeterminada con exactitud. Si esta
sometido a]a atracción de dos cuerpos,
su direccion no será mas que aproxi­
madamente calculable. Si esta sometido
a la acción de tres cuerpos, su cmso no
podrá ser calculado más que con una
precisión todavía menor. Y si está rodea­
do de cuerpos de todo tamaño, en toda
dirección, á toda distancia, su movimien~

to parecerá independiente de la influen­
cia de cada uno de elio:>, seguirá una lí­
nea indefinidamente val'iable que pa­
recerá determinacse á sí misma, aparen­
tando, en una palabl'a, ser libre.

Ahora bien, si sobl'e el delito actual'a,
como actúa primitivamente enelejem­
plo de Spencer, un solo factor de fuerza
y de acción conocidas fácil seria en cada
caso marcar claramente su eficacia v su
alcance, y, corno en el paralelógramo de
las fuerzas, su fatal resultante.

Pero en el fenómeno criminal. como
en todo acto humano,-creemos h'aberlo
dicho en este mismo trabajo,--:- obran
muchos elementos activos que se acom­
pañan en una cooperación armónica, ó
se translorman al chocarse, ó por fin se
destmyen ó se desnaturalizan,-de tal
modo que la mirada del investigador se
hunde en la masa dificilrnente escruta­
ble de las causas y de los efectos.

Incierto en esa extrema variedad de
motiws, el investigador toca inevitable­
mente la sombra, y las luces que más de
una vez cree divisar en la espesa atmós.,.
fera de las tinieblas, no son, amenudo,
mas que creaciones de su imaginación,
fantaseas de su espíritu, que se ahogan
bien pronto en el precario ambiente de
hechos incol'l'ectamente anotados ó in­
terpretados falsamente. Ethombre de
ciencia, como el caminante perdidoe.n.
medio de una selva enmarañada y difi­
cil, se extl'avia con frecuencia por sen­
deros no b:en delineados, y cuando'cl'ee
seguir la ruta de un claro de bosque, en
que ría el SOl con su franca alegria fe­
cundante, se encnen tra muchas veces,
de pl'on to, con la alevosía del tremedal,
la men tida facilidad del laberinto, ó
con la oscuridad de la gl'uta, impene­
trable y pavorosa.

H tCTOR MIRANDA.
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